


CUANDO 
~ el I 
O O 
~ ML s= 
1-4 ~ 
~ > 
~ ~ 
~ O 

[ EX - LlBRIS I 



UNA SENTENCIA 
CUN 

CUERPO DE DELITO 
y 

SIN REO, SIN RE , SIN !.EY, ' 

SIN DELITO, SIN FUERO, SIN TRADIe O~~, 

SIN VERDAD, SIN EFECTO 

.AUTOR 

(Ql!E LO FllUlIE EL DUBLO, (L\NDO 

LAS PAPAS QrE:\IA~) 

t!Ct¿'írt?ru'~/lJh7PTa¿ ~¡?T777////da, ~ 
C:::/~;h> ~ . 

~fI' -_._---

DUlo:~0d A.IltE:4 
[mI" d" ({l~r. DC¡:A'l'E>l. t';.\!l ~r rLu 17 L 





SIN REO 
CUERPO DEL DELITO' 

Discurso de Don J'osé POSs.e 
pronunciado en Tttcmnan el dia 30 de Setiembl'e, con 

motivo de la pl"oclamaciun del DI"" Rocha 

Conciudadanos:-He recibido el honroso encar­
go del comité central del partido liber!il á que per· 
tenecemoB, de dirijnos la palabra para ellplicar el 
objeto de esta reunion popular, y 10B propósitoB, las 
ideas y 10B prinuipios, quP sirven de vÍnclUo á nues­
tro partido para entrar á tomar parte eu la lucha 
electoral de la futura presidencia de la Repú­
bica. 

He aceptado la mision que se me conla aun du­
dando de mis fuerzas, inválido por los afios, pero 
obedeciendo como veterano y partidario discipli­
nado, á. la consigna, á la voz diré mas bien del ca­
miM qne dirije el partido. 

Ápenas necesito decir lo que cada uno de DOSO­
tlos sabe por esperiencia personal, por 'lo que ha 
visto y vé en la propia casa, y por lo que CODoce de 
la ajena; que la Nacion está. desgohernada en el 
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todo y en sus partes componentes! que he~c:'s re­
trocedido veinte afío~ en la s práctIcas admIDlstra­
tivas, y que en cuant~ á l.ibertad y justicia estamos 
á lae puertas de la mlserl~. . . ' 

He conocido á esta Repubhca allá enms prImeros 
tiempos de organizacion política en que se respiraba 
no sé que atmósfel"lI. pura de honradez y de virtudes 
cívicas; buenos tiempos aquellos en qué cada tiu­
dadano ~ontribuia. d~~ánteresa.damentc, ó á 10 meuos 
manifestaba el conato sincero de ayudar con la 
palabra y con el ejemplo al tljercicio verdadero de 
las instituciones libres. : 

Por aquel entollces se creia en la lihertad, ~e 
I1reia en el derecho; se tE.nia vergüenza rle no creer. 
Hoy In atmó,fera h:l cambiarlo, se respil"a en lngnr 
de aquella una 'pestilente; lo~ gobiernos tienen 
vergüenza de respetar los derechos cívicos y mas 
vergüenzit todavia de no ser infieles á los fines y 
Ol'íjenes de fltl au+'oridad. 

Gracias á los primeros enRayo~ ele nuestra consti­
tucion política en que cayó el porler en manos de 
dQs pl'esidentell honrados, Mi'tre y Sllrmiento, tuvo 
éfito feliz la prueba para ddjnr el convencimiento 
de que es posible el gobierno republicano entt'C 
nosotros. . 

Gracias á esa. circunbtaucia, rCDito, h~lbo eleccio 
nes libres, y donde IIlguna vez i L fluyeron 1011 medios 
oficiales, se sintió q\le habia pudor eu los hombres 
públicos pal'a que fueran "al Congr"'Ro ciudadar.os 
dignos, de probidad reconocida, no instrumentos á 
sueldo al servicio de interet!es personales. 

En aquella época, bablo de laH dos prer.idencjas; 
hfJbo rentas organizadas, crédito interior yexteriol' 
fundado sobra la homadez administrativa' hubo 
rliscrecion en el manejo de las fiuanzas nadionales 
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para JIlantener el equilibrio_económico, tan .necesa­
rio al gobierno regular; habia discusion parlamen­
-taria sin votos encadenadoR, por que entonces no se 
daban leyes de circunstancias, de esas que llevan 
por dentro gavetas secreta~ para beneficiar parti­
darios. 

He de decir la palabra gráfica aunque parezca 
vulgar, s.e jugaba á mano limpia en el gobierno. No 
se daban los empleos públicos sinó ála honOl'abili­
dad é idoneidad de las penoaas; no se forjaban 
leyes para crear puestos iUi!('csarios con tallíe dar 
un salario al pariente ó al partidario incapaz, por 
que habia respeto y respou~ab]idad ante la opi-
nion. . 

Hoy ~sa opinion, para los . ho~bres que gobier­
nan, ha. desaparecido de la ~ociedad como entidad 
moral, y de seguro que á. ninguno de los mando­
nes del dia se le han de subir los colores al rostro 
por faltarle al respeto. 

¿Habremos de decido tod, .. ? Si, lo diremos. J~!l 
policia que es una autol'idad tutelar del ciudadano, 
de car¡ícter ci vil bajo todas las formas de gobierno, 
que no debe salir de su rol municipal porque es la 
base de la organizacion social, ha sido desnaturali· 
zada eu estos tiempos, dát!dole un aspecto marcial 
en todo el pII.is. En vez dl~ policia de sflguridad tie­
ne aparato de muerte; se 1<, huye por que se la te­
me, y con l'(\zon pOl'que ed irresponsable de la san· 
gre que I'aca. Atropelht y busca la ocaRion de 
promover desól'denes, y cuando quedan víctimas 
por consecuencia de los esÜ'ago~ que hac¿, hay UDa 

palabra iuventada COlltl'a la víctima: 86 l·e.~i8tiú, y 
queda disculpado el delincuente oficial. . 

Estoy hablando de todas las policias de la. Itepú­
blica, porque todas obl'an lo mismo á su tUl'DO 
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obedeciendo á la índole perversa que se les ha dado 
COD miras políticas. " 

Tenemos ejemplos recientes de lo que digo, ho­
chos del dia que e~cuso citar, sucesos de provincias 
vecinas que todo el mundo conoce. 

Como consecuencia de este des6rden de cosas, 
tenemos el curso forzm!O, que por cierto no procede 
de calamidades inesperadas, de guerras ú otros 
azotes anormales, sino que viene manifiestamentt\ 
de los despilfarros' del tesoro comun, de la falta 
absoluta de administracion entregado todo á gobier­
n08 sin ningun género de responsabilidad positiva 
por sus abusos y demasias voluntarias. 

Un paie próllpero como el nuestro, exhuberante 
en sus producciorre~, abierto á todo género de in­
dustrias, se ha))/!. hoy agobiado por sus deudas y 
pidiendo por misericordia dinero prestado al ex­
trangero á condiciones desdoropas para el honor, y 
no para llenar necesidades justificadas sin6 para 
seguit· f"mentando los vicios creados por su mal 
gobierno, Agrandando mas la llaga que amenaza 
hacerse mortal para la riqueza pública y privada. 

i" Sefiore8: yo no declamo, estoy es poniendo á lo 
vlvo la situac'ion del pais, hago un cuadro al natu­
ral sin poner de mi parte una sola 'pincelada som­
bría, y de ello puede dar testimonio cada una de 
las personas qUtl me e@cuchan. 

Hay una especie de aberracion en los hombres 
que ejercen el poder, que me porprende á pesar de 
ver con ,frecuencia repetido el hecho: que gobiernan 
mal pudiendo gobernar bien. 

El camino de la justicia y el de la ley nos pa"rece 
qu~ es el mas llano y ~I mas ámplio para dirijir la 
locledad j por ese cammo pueden andar todos sin 
estorbarse, aUá caben todos 108 intereses, 'al aspi-
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fllciones y las ambiciones de los hombres públicos. 

La justicia y la leyes el verdadero nivel de la 
igul&l iad social; con esa regla los gobiernos estable­
cen para sus gobernados la libertad civil, que es la 
estrella polar que marca el rumbo de las sociedadel 
modernas y gobernadas por la forma republicana. 

Cuando lo;; gobiernos abanLlonan reglas tan sen­
cillas, descarrilan y caen al tel reno escabroso de la 
tirania. Del gobierno tranql:ilo, útil, bueno para 
todos, glorioso para el que lo ,ejerce, se entra al 
mando arbitrario. lleno de espinas y zozo~ras en 
que se vive de injusticias; al gobierno mas estéril y 
mas caro l?ara la sociedad; porque ála verdad un 
'gobierno tiránico tiene que prov8fr á las necesida­
de.! siempre devorantes de sus cortesanos por lo 
mismo que hace de su voluntad la única regla de 
gobierno. Y he dicho caros por que esos gobiernos 
solo se alimentan de empréstitos. y de impuestos 
exage:'aqos,de esos que inmovilizan el capital' y 
enenan el trabajo. 

Ninguna República mas fácil de ser bic!n gober­
nada que la nnestra, por sus hábitos de obediencia 
y porque para todos hay medios cómodos para el 
trabajo. , 
, ¿Situacion tan desesperada no tiene' remedio? 
Contesto resueltAmente que sí, con tal de que to­
dos los pindadanos honrados h9gan causaOOfIlun 
p:.;.m combatir este sistema de gobierno de engairo y 
de iuu'za que amenaza pel"petuarse pasándose el 
mando de mano en mano sus actuales poseedores. 

Lo!! males actuales son nn inmenso 'acciJente 
pero uo son ineurables. . 

Para tC1l'¡(;,l" el orgullo de ser ciudadano argentlDo 
es :. ('e~l\rio que lns instituciones libres sean, una 
'VtIlJ .. J ..... l., .. uld y lJo~'W"lItluttl tlU nuelltrlls oostum_ 
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bres públicas; la pátri~ no es precisament~ el suelo 
en que se nace: es la lIbertad quese re~pl1'a, e~ la 
justicia en su ejercicio di!lr.i~, es. el goblerno hb~e 
yen una pnlabra es la CIVlhzllClOn con RU corteJo 
de grandezas, aq~ello que dá t.1 timbre 1].1 cad,cter 
nacional. 8úlo asi podríamos ostentar el' orgullo de 
aquel inglés que decia: si no fuera inglés desearia 
ser inglés. ' 

Para fundar la Naci'on bajo esas condiciones es 
necesario el concurso de todos los bllenos, sin indi­
ferentes, que por apartarse debilitan con el mal 
ejemplo el sentimiento público. 

La ocasion no puede ser mas propicia y lo!' que 
aspiran á un 6rden de cosas mas regular, á nn go­
bierno que mejor responda á los intereses de la Na­
cion, deben tomar una personnlidad política. por 
banrlera para agruparse en torno suyó y tratar de 
elevarla á deRempefiar las funciones de presidente 
como lo dispone la ley y lo quiere la opinlon' del 
paÍF,. Ese nombre ya lo habrán pronunciado antes 
qu~' yo las personas que me escuchan :-es el \>1'. 
D. Dardo Rocha. 

Yo no necesito hacer la apología encomiá8tica de 
un hombre hist6rico cuya candidatul'a viene rt:so­
nando portodos los ángulos de la República. Sería 
nn candidato artificial y de pura invencion si nece­
sitaEe de la recomendacian ajena para valer ante 
!!US conciudadano!!. Debe creerse que tiene valor 
intrínseco como hombre de gobieruo, que no refleja 
luz'prestada y que por eso lleva un círculo muy 
estenso de opinion. ' 
~"s ideas y las promesas del 'Dr. Rocha. son co­

nocldas de tofios, porque la(ha hecho públicas cada 
vez que se ha tratado de su candidatura, siempre 
en'el sentido de enderezar los el'róres cometidos y 
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¿f> hacer gobierno con arreglo á 10 que desea y quíe­
re el país, es decir que haya justicia y derechos 
par:t. todos. En viL'tud de esas promesas, que no 
nacen de un aventurero en política nacional, y en la 
segurIdad de que sel'án cumplidas, le han venidb 
adhesiones de uno á otro e~tremo de la República. 

Iremos pues á las urnas á votar por el candidato 
popular sin pedir la vénia á nadie; iremos á votar 
por nuestro derecho, re9pet,;ndo el derecho ajeno 
dentro de la ley. No harewos uso de la violencia 
para no dar pretesto á la violencia. El mejor sis­
tema de matar de hambre al despotismo ES no dar-
le víctimas que inmolar. ..' 

Tenemos el derecho de votar:como ciudadanos y 
el deber como patriotas: me vienen ahora á la me­
moria las palabras de l\'Ir. Cleveland, el nuevo 
Presidente de los Estados Unidos, cuando al reci­
birse del mando decia, con modestia ejempla.r al 
pueblo reunido-"Vuestro es el gobierno, vuestra 
es la constitucion, vuestro el tesoro, todo es vues­
tro"- y yo digo como aquel grande hombre de 
bien-nuestra!! son las institucione!l que nos hemos 
dado, nUí'stra la libertad, nuestro el :lerecho de ele­
.-~ir un Presidente que sea la espresion y el fruto 
genuino de la opioion nacional, porque es nuestra 
la Nacion con su historia y sus gloriosos antece­
dente~. 

Ahora, Sefiores, de pié. En nombre del plLrtido 
liberal de rrucllIoan, proclamo al Dr. D. Dardo Ro­
cha candidato á la futura presidencia de la Repú­
blica. 

Há dicho. 



LA SENTENCIA 

ORDEN GENERAL 

Bueno~ Aires, Octubre 6 de 1885. 

Al SeñOl' Gefe ele Estado lIfayol' Genel'al del Ejél'­
cito. 

Ré puesto en conocimiento de S. E. el Sr. Pre­
aidente la nota de V. S á la que acompaña un ejem­
plar <Jel periódico El Dia1'io, en cuya!! columnas 
editórialtls se publica un discurso que ~e dice pro­
nunciado por el Sr. General Don Napoleon Uri-
buru. . 

Habieudo el señor General Uriburll hecho saber 
que 8010 por error del periódico mencionado ha po­
pido atribuírsele dicho oiscurso que fué pro­
nunciado por un ciudadano en una reuníon política 
en la Provincia de Tucumau, no hay lugar á una 
resolacion al respecto, pero debo de aprovechar esta 
oportullidad para reoordar ciertQd pl'incipins que 
amenazan ser descónocidos con Fél'io peljllicio á la 
d:::.ciplina y que ~olel'ados puc'.1en dar orígen á ma­
!es sravíshQ,01;l. 
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Si bien en cada .militar hay un ciudadano, éste al 
aceptar el honor de vestil' el uniforme y ceñir la 
espa"la del soldado, sabia que el honor que aceptaba 
voluntariamente le daba. derechos y le impoúia d(j­
beres especiales, el primero y maR ¡oério, e~ la !luje­
cion estricta á los precepto~ de la di!':ciplina 'que 
para el Ej~"cito es e! secreto de su fue!'z'l y par::), la 
Bocieiad la garantía de órd"f1 y de su pl'Opi¡\ ¡¡e.~u­
ridad. La hase de la f1i~ciplill'l es la suborilinacion 
y respeto hácia el superior en toda ge131'qnja mili­
tar. 

Esta subordinncion y l'e~peto no rige solo para 
10R nctos del servicio, pues e"tá espresamcllte estll­
blecido en la ley militar que debe l'esalbr en todos 
lo!'! acto~ en que intervenga un lOilital' yen el que 
directa ó iu·di!.'cctftmente se l'efiera á UH !'uperior. 

Cuanto mas alta !:ea la gernl'quia militar, mas 
grave es el desconocimiento de este deber, puesto 
qne el prestigio de su rango dá mas traRccndel1cia 
á sus actos que deben siempre ser ejemplo pal's el 
inferio\'. • 

El ejercicio de los derechos que COllsel'van como 
ciudadal1011 no es incompatible con estas exigencias 
de la disciplina, puesto que p'1ra e~e ejercicio no es 
indispensalJIe la manifestacion pública de crítica y 
cen~ura, que 9iempl'e la pasion y no Siempl"e la jus­
ticia inspirlln. 

Ellte timbre de honor para nuestro ejército. que 
al través dp. nuestra agitada vida pclitica en la qu~ 
mas de una VPZ ba ~ido llamado á intervenir, y 
combatir la anarquía, ha mantenido siem.pre su tl"a­
dicion de dipeiplina y fiel á SUR deberes se haya c.on­
servado' IIg'!lJ~ á agitaciones y pasionc . ., tl'an!llto' 
rial:1. 

E::ta. trndicion tIene que lIer c:elo~ilw.eDtQ wa~tQ-
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nida para honor del Ejército y g\\l'antía de nuestro 
porvenir político. . ' .. . 

Es tambieo una falta grave a la dUlClplllla la dlS-
cusion pública entl'e militares de acto'! reservados 
al juicio de sus mpedores, pues importa desconocer 
los legale~ que las leyes' militares establecen para 
recurrir á juicios públicos que ellas no reconocen 
y concluir en pscándal<~s que ellas condenan. 

Teniendo en vÍ3ta estas consideraciones y para 
que ellas sean "bservadas, dispondrá. V. S. que en 
la Orden Gener, \ del Ejército se haga );aber lo si­
guiente: 

10 Que no 1 ' es permitido á ningun militar en 
servicio activo ,', lrmt)r parte dé centl'OS políticos,lni 
asistir á reuniol' 's d,e carácter político. Los milita­
res de la reserva no podrán concurrir de uniforme 
á dichas reul.ioiles. 

2 o Es igualmente prohibido á todo mili tal' cri· 
ticar públicaménto de palabra, ó por escl'Íto los ac­
tos dpl Gobierno ó de sus superiores gerárquicos. 

;-: e, Es prohibido á todo milital' hacer publica­
cio.ne~ en los periódicos bajo8u nombre propio ó 
baJO un pseudónimo que teng~ il por objeto discutir 
ó criticar actos que se relacionen con el servicio. 

Los que contrariasen esta disposicion serán so­
metidos á juicio. 

Dios guarde á V. S. 

Firmado-CÁRLOS PEJ,J,EGR.lNI. 

OctlJ bl'e·16 de 1885. 

Hágase sabE? por la Orden General desde el 
artículo 1 o inclusive adelante. 

Firmado-Viejobueno. 



SIN LEY 

:Ley aboliendo todo fuero personal­
Buenos Aires Julio 5 de 1823. 

Art. 1 o Queda abolido en la Provincia todo 
fuero personal, así en las causas civiles, como cri· 
minales. " 

2 o El conocimiento de las c"ansas que Ii.e for­
men para la averiguacion y castigo de los delitos 
que no pueden cometel'se sino por los individuos 
del Clero, queda sujeto á la jUl'isdiccion eclesiás­
tica. 

3 o El conocimiento de las causas -que se formen 
para la averiguacion y castigo de delitos que solo 
son tales cometidos por un militar, queda sujeto ~ 
la jUl'Ísdiccion militar. 

4 o Queda sujeto á la misma jurisdiccion todo 
dtllito cometido por los milit!Jres dentro de losenar­
teles, en marcha, en campafia, 6 en actos de ser­
vicio. 

5 o Los individuos de la marina permanente ., 
los matriculados, quedan en el caso de los dos artl­
culos anteriores_ 

6 o El conocimiento de las callsas criminales de 
los individuos empleados en el servicio de hacienda 
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correos por delitos cometido~ en ~l ~jerc!cio de 
;u oficio, corresponde al respectivo ~1.D1sterlo. . 

7 o Los jueces que procedan á prlSlon de los lD­

dividuos en ios caS08 que por esta ley quedan desa­
forados, dllrán aviso inmediatamente al Gefe res-
pectivo del reo. r 

Lo que se trascribe á V. E. para su cump,1-
miento. 

DECRETO 

Buenos Aires, Julio 7 de 1823. 

Acúsese recibo, cúmplase, y al efecto iniOértese en 
el Rejistro Oficial, co.n el decreto que por separado 
regla su ejecucion (R. O. N o 3). 

DECRETO 

Mandando que no se haga novedad en las exen­
oiones civiles ó consideraciones sociales. 

Buenos Aires, Julio 8 de 1823. 

Art. 1 c. Oon motivo de la Ley de 5 de Julio del 
corriente año, no se hará 'novedad alguna en las 
exenciones civiles 6 consideraciones sociales respec­
to de las perS01!11S que las gozan. 

Art. 2 o En todo caso que se suscite competen. 
cia entl'e jueces ú otra cualquiel'a clalle de funcio­
nal'Íos públic()8, á causa de cumplimiento de la cita­
da l~y de 5 de Julio, sobreseyendo,: se consultará al 
GoDlerno. 

AI't. 3 o El Tribunal de Justich eleval'a al Go­
biel'llo las declaraCiones que sucesiva monte ~a frác: 
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tlca la vaya haciendo ver, que conviene hacerse por 
punto general. 
. Art. 4 o El Fiscal del Estado queda encargado 
do llevar un Registro por separado de todas las de­
elaraciones que motive el cumplimiento de la citada 
ley de 5 de Julio; cuyo registro se agregará opor­
tunamente á los antecedentes para la formacion d. 
los C6digos. 

Art. 5 o Cúmplase é insértese en el Registro 
Oficial (R. O. N o 3). 

Pallo de la Suprema Córte 
Buenos Aires, Julio 24 de 188(. 

Vistos estos autos, sobre competencia entre el 
Juez del Crímen de la Provincia de Salta y el Gefe 
del Regimiento 10 de caballería dtl línea, para co­
nocer de la caUl'a del soldado del mismo Regimien­
to, José Guaitima 6 Tort·es, por haber dado muerte 
al menor Eusebi/) Torres, desde el cuartel donde 
8staba de centinela, de un tiro de Remington, por 
un agujero de la pared divisoria entre el cuartel '1 
la Cárcel Correccional, á caUBa de habllr dicho mfl­
nor art·ojádole al rosti·o un pufíado de afrecho; y 
considerando: ; 

Que, además, con arreglo al ariculo cuarb de la 
ley de la Provincia de Buenos Aires, de 7 dl! Junio 
de 1823, acept'lda por la jurisprudencia como dia­
posicion naoional, queda sujeto á la jurisdiccion 
militar todo delito cometido por los militares den­
trodel cuartel, en marcha, en campaña 6 en acto 
da servicio. 



SIN REY 

Es práctica judici~l y pr~n?ipio .d~ derooho que 
los tribunales UD emItan oplDlOn, SIDO. sobre Un ca­
so que les sea. preR~;lt,ldD en. de~laDda para su so­
lucion, y que el ??oder LegIslatIvo., no. se esprese 
dogmáticamente SIUD. en forma de Ley, y que es­
ta prDceda de ille'ciDn hecha y debidamente apo-

yada. . d f ·lt d • d' . 1 1 P dE' No. temen o <lCU a es JU lCla es e . o. er Je-
cutivo, su pDdel' se limita á reglamentar las leyes 
dictadas por el CDngresD, sin restringir ni ampliar 
su acciDn. 

NI:' Dbstante e~tas mDtivarlas prácticas que el 
bue" sentido aCDnseja, el pú'llicC' no. vuelve de su 
sDrpresa á la apul'icion de un mandamiento. del Mi­
nistro. d!lla Guerra, qlle hace cDDlltar que no. hay 
antecedente que lo. prDvDque, pues un caso que hu­
biera justificado el pl'Dve~dD, resultó no haber 
DcurridD, lo. que 110. estDrbó prove'er, para cuando. 
lDS caSDS Dcurrieseu. TDdD ID cual lIeria exelente, 
para mD8tra~' la previcliDn y el celo. de nuestros gD­
bernantes, si no. viniesen complicados y fuesen por 
esta no. sentencia cD:,culcadDs JDs.mas grandes prin­
cipios del derecho público, dejando. espuestas á 
personal! eminentes del país, talp.s como. genel'ales, 
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ancianos, cargados de servicios, despojados de la 
noche á la mafiana, de la libertad que la Constitu­
,::ion prodiga á los extrangero!:, pudiendo ser prelaos, 
llevados á la cárcel, ajados, en virtud de ULa órden 
ger.eral que establece sujeciones, limitaciones á los 
derechos qúe la 90r.lititucion asegura á los milita­
res como á todo!! los demás, 

A este acto se ha dado la forma de una 6rden 
general comunicada al cjé,:~i to, !lienuo de notar que 
en el preámbulo 6 co I!'ider,tud,os,!'oe ha puesto ála 
espectacion del Ejército al henemérito general D, 
Napoleon Uriburu, toma.ndo su nombre para pre­
sentado como prebunto delincuente, pOl' haber di­
cho lo que se vitupera E:n el mi~mo auto, que resultó 
ser dicho p' rel Dt', D, J osé'Pomlc, y no por el~Gene' 
ral Ul'iburu, inocente de toao cargó, y por taoto á 
cubierto de que su uombre honorable,figure en una 
6rden general, au Ilque no !'lea mas que para dar un 
pretesto, ya que fundamento de hecho 110 existe, 
y haoiéndolo aparecer como justificándo"se de haber 
usado un derecho propio'suyo, que sin ewbarg0 uo 
usó, 

Acaso el nornb.'e del Genel'al Udbul'U ha sido 
introducido en la órden, para hacer comprcndl'r que 
eula palahr~ mil-itl~l'e,~, se trata principalmente de 
jefes de alta graduacion, que !Ion IOtl que debe su' 
ponerse pueden eOIl mas autoridad <:'scribir, ó hablar 
en a~ambleas pllbliea~ Aobl'O los actos del .j6-
bicl'uO 

La primera preguuta que uos vier'e eutre mu, 
ohaA, t:s la siguiente: ¿Es pl'ohibido, por quléu?­
P01' la ordl'munza? Por las leyes? Por la COIlS­
tit.ueion? 
Cr~emos mejor seguir el método de las suposi­

oiones introducido en las oficinas de la Guerra 
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3uponien:io que el General Uriburu, á quien se 
le supone haber criticado al gobierno, lo hubiese 
eriticado en efecto: 

Suponiendo que esta proh~bicion que .no ~xis~ia 
antes tuviese efecto retroactIvo y ]a hubiese mfrIn­
gido el General. ¿Qué se seguiria? 

Claro está que se le mandaria una árden ~e pri­
sion á Jujuy á doude se hallare, para castIgarlo? 
¿ Quién lo castiga; á SJué, juri!1diccion pertenece el 
delito? Quién libra la órden?-El Ministro de la 
Guerra? Y una vez librada, qué hace con el ele-
fante que se sacaria en la rifa? . , 

¿Qué sentenciaria un con!'ejo de guerra, en vir­
tud de haber violado antes de publicarla el arto 3 o 
de la á.'den del dh, en que se prohibe tal ó cual 
eosa, sin decir quién lo prohibe, si la ley, ]a or­
denanza, á la órden del dia? 

La órden descomunal olvida que .no hay fueros 
militares,"ni aun eclesiásticos, en lo que no sea esclo­
lIivamenta de Jas funciones del culto en el nno, y 
de la guerra en el otro. Solo los antiguos fueros 
lIustraian de las justicias ordinarias á aquellos dos 
cJlerp03 prh·ilejiadOlI, sin excluir la nobleza, cuyos 
miembros gozaban de la prerogatin de no ser 
juzgados 8Inó por sus pares, los nobles por nobles, 
108 sacerdotes por sacerdotes y tos militares por 
militares. 

Del espíritu de los considerandos, sededucl' otra 
.olla mas 1"11'a y es que !le imagina el Ministerio que 
los fueroR eran Ulla carga y una limitacionde 101 
derechos que lIin elloll gozarian 108 individuol!. 

No se olvide que se trata de Genenles, y por am­
pliacion d~ todo militar, .11011 euales esta n sujetos 
u 1", disciplina, y la disciplina tiene por base 
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" 8ubo"dinacion y respeto al SUPERIOR, en toda la 
jerarquia militar." 

¡Guárdenos Dios de poner en duda tan sencillas 
verdades j pero para que mas se radiquen en los 
espíritus, definiremos bien las palabras de que nos 
servimos. 

DISCIPLINA.-Latinj contraccion, de discipulina 
que viene de discipltlüs, que viene de discibulus, de 
discere, ENSEÑAR.-Vaya para generales! 

DlSCIPlJ'LO-Uno que recibe 6 reconoCe que re­
cibe, lecciones de otro. 

DISCIPLINA-Doctrina, instruccion de alguna 
persona, especialmente en lo moral. 

Arte, facultad 6 ciencia. " 
Reglt., 6rdeo y método en el modo de vivir. 
Tiene uso hablando de milicia y de los estados 

eclesiástico, secular y regular. 
Instrumento hecho ordinariamente de Cáfíamo 

con varios ramales cuyos extremos, "que llaman ca­
nelones son mas gruesos y sirvb para azotar. Usase 
mas comllnmente en plural. 

La accion 6 efecto de azotar. 
El buen régimen y subordinacion de h tropa. 
El conjunto de reghs canónicas para el régimen 

de la milicia. 

(Dicciona,'io d~ la lengua, Ca3tellana). 

Antes de pll~ar á la segunda cláusula de la pro­
posicion, anteR de averiguar si hay un superior á 
quien los Generales eu todo caso deban subordina­
cion estricta, cuando hablan ó escriben sobre el go­
bierno civil de !lU país, profundizaremos mas la 
cuestionde la jurisdiccion á que pertenece" la averi­
guacion de los hechos que se 8U ponen criminoBO!\, 
porque este calO arrojará mayor luz, sobre el 
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alcance de las prohibiciones de la órden gene ralo 
Los reyes de Espafia que dictaron uua por u?a 

las ordenanzas militares que nos rijen todavla, 
ejercieron el poder mas absoluto que haya sobrevi­
vido á la edad media, la época bárbara de Europa. 
• No tenia n al principio los reyes, ejército per­
manente, acudiendo los nobles con sus allegados, ó 
los pecheros, á la defensa del país en la guerra. La 
Inglaterra, no teniendo fronteras, se conservó hasta 
estos últimos tiémpos sin ejército y aun no tiene 
ordenanzas militares. sinó la ley del motin, la muo 
tiny law, decretada provisionalmente durante el 
reinado de J acobo lI, y que debe sancionarse cada 
afio. e/lrlos III de Espafia, soberano muy ilustra­
do y liberal, cl'eia no obstante, tan profundamente 
en su derecho divino de gobernar, que empezando á 
mostrarse la opinion pública, poder abstracto. des­
conocido 'anteS', en sus dominios, publicó una san­
cion, pues era juez, lejislador, ejecutiyo '1 dictador 
ademá.'1, afeando á sus Yasallos la audacia de exami­
nar los actos del gobierno de su rey, y llevar la 

. avilantez hasta critical'los, yaun condenarlos, de­
I clarando delito de traicion , infidelidad á la coro­

na el abandonarse de palabras 6 por escrito á tales 
exesos. 

'y tal es el porler que ejerce sobre nuestro ánimo 
la educacion recibida, que el desgraciado Luis XVI 
lleno:de amO!' por el pueblo franoés, educado en las 
ideas liberales de su tiempo, y deseoso de correjir 
los abusos de tantos siglos, no pudo compl'ender 
nunca que en materia de gtstos, la autoridad del 
Rey pudiera tener límites, ni aún la bancarrota del 
erario, indignándose con Necker IU Ministro cuan­
do no podia suministrarle fuera de presupuesto 
las BUIDas pedidas, muchas de ellas para hacer el 
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bien ••..• pero ••.•• arbitrariamente! lIegun 
¡'J. beneplácito. 

Sin embargo, Cárlos III, el rey absoluto de ori­
gen divino, el creador de Jas ordenanzas militares, 
el sostenedor del fuero militar, hizo varias orde· 
nanzas para desaforar á 10"8 militares, cuando del 
gobierno civil se tratase; mandando que los milita· 
res que tomasen parte en tu multas y alborotos de 
ciudades, que solo tuviesen por objeto remover em­
pleados civiles, fuegen entregulos á las justicia. 
civiles, y no á las militares por ser militar el reo. 
Lo contrario pretende ahol'a el Ministro de la 
Guerra de una República, quien habla de conservat 
ljradicionefl, sin conocer siquiera las ordenanzas que 
invoca erradamente, y ojalá que no sea dolosa, 

. mente. 
Ne!le olvide que el fuero es las oIdenanzas rea­

les mismas que se invocan, y son estas las que dan 
voz y accion al Ministro de la Guerra para prescri. 
bir y dar órcenes generales al Ejército, que en lo 
militar, la discipliua, en la subordinacion .estricta, 
obedece á aquella ley de excepcion, la ley invocada 
por el Ministro. 

Cital'emcs solo lo pertinente de aquellas orde­
nanzas aplicable á militares cuando de abuso de sus 
derechos civiles se trata, 

"No goza tampoco·oel fuero, el militar que S6 ml:'­

clase d~ cualquie,' modo que sea en estas comocio1Vs, 
quedando desaforados y sujetos á las justicias ol,di­
nm·ia., las cuales han de conocer en todas sus cau­
sas, .in escepcion ele jU6ro, po,' p,.iv¡Ze!J~ado qUl 
sea. 

1 o "Mando que se observen inviolablemente 
las leyes preventivas de los bullicios y comociones­
populares, y que se impongan á los que resulten 
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reos, las penas que prescriben en sus personas y 
bienes, 

2 o "DECLARO QUE EL CONOCIMIENTO DE ESTAS 
CAUSAS TOCA PRIVATIVA~IENTE á los que eje!'cen la 
jurisdiccion OJ'dinl1!'ia: inhibo á Otl'OS cualesqúiera 
jueces SIN EXCEPCION DE ALGUNO POR PRIVILEGIA­
DO QJE SEA: prohibo que puedan, formar compe­
tencia en su rawn, y quiero q ue presten todo au­
xilio 4 lasjusticías·ordina!'~as." 

Abolidos como lo están por nuestra Constitucion 
de gobierno republicano, los fueros militar y ecle­
siástico, ha quedado solo subsistente elfuel'o de la 
causa, á saber quien ea el Juez segun el delito yen 
donde ha de h1Zgarse, Esto es lo que se lLama no 
sacar al acusado del juez que le compete; y aun en 
esto, Cárlos III mas ilustrado y liheral que nues· 
tro Ministro de la Guerra, acaso· mas instruido en 
achaques !le justicia y distl'ibucion de poderes, á 
mas de declarar que los que Se mezclen en estas 
conmociones, quedan desafOJ'ad08 (no se les repute 
militares) y sujetos á las justicias ordinarias, se 
refiere enesta pragmática/al modo de proceder con­
tra 10R militares indiciados en la composicion de pas­
quines que es lo que 1 \ ley inglesa llama libelo y 
nosotros prensa anónima, . 

El desafuero de este delito está confirmado por 
Real Orden de 10 de Noviembre de 1800, espedida 
cc.n motivo de una iDsurreccion descubierta en la 
Plaza de Cartagena de Indias, de algunos negros 
esclavos contra el Gobernador del Castillo de Lá­
zaro, por la cual declaró Su. Magestad en vista de lo 
que le consultó el Supremo Consejo de Guel'ra, que 
el Real decreto de 1797, en oeclaracion del fuero 
Dlilitar no I!e estiende á los casos de Bedici01l. 



SIN FUERO 

Ma:l práctico será, y menos sujeto á que nos apli­
quen la 6rden misma que vamos á examinar, deD.­
nir laR jurisdicciones segun la Oonstituciqp, Ida 
principios fundamentales, la tradicio7l, las leyes y la 
práctica de los Tribunales de Justicia. 

Principiaremos por lo mas tanjible. La ley que 
aboli6 los fueros militares Jice terminantemente: 

"Art. 3 o El conocimiento de las causas que se 
formen para la averiguacion y castigo de 
delitos que solo son tales 'cometidos por 
un militar, está sujeto á la ju.risdiccion 
milita)·. Los jUtlces que procedan á pri­
sion de los individuos que por esta le,. 
quedan desafol·ados, darán aviso inmediata­
mente al gefe respectivo del reo."-(Ley 
pat)·ia de 1823, incorporada en la jurispru­
dencia de la 06rte Suprema.) 

Critical· de palabra ó por escrito, no es actl> .que 
solo UI1 militar pueda cometer, tal como desertar, 
abandonar el arma, alejarse del puesto de centinela, 
violar la consigna etc. Luego el Ministro d~ la 
Gnerra no tiene jurisdiucion para ordenar arresto, 
pri,.!on,·y lo que es maR concluyente, como el Pre· 
sidentemismo, carece de facultad para dar tales 
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disposiciones que importan hacerse juez de SUI! 
propios actos. (1) Ni aun te~).iendo el ~arácter de 
fiscal y de acusador que se atrIbuye, podIa nombrar 
en la orden al Jimeral Uriburu, que no Tiene ~n au­
tos indiciado de crímen alguno y en repal'aClOn al 
agravio á su honor, debiera declarar quetambien fu' 
error de un diario, del Gobierno y del Ministro. 

El caso ocurrido recientemente en los Estados 
Unidos parece haber alentado al Ministro á dar 
IIU Orden General, condenando ante la tropa, á 
quien se leen las ordenanzas, á los Geuerales que 
usasen de la palabra para vituperar en asambleas 
electorales la política del gobierno civil. Es un caso 
fuera de cuestion, pues allí se trata esclusivamente 
del Jefe de unll..reparticion militar, como es aquí 
el·.Inspector General de Armas, cuando, habiendo 
lido impugllada en la prensA. una medida tomada 

" por él mismo en su reparticion, contest6 por la 
prensa, adhiriendo él á la crítica que se hacia de la 
medida, y atribuyéndola á 6rden del Ministro de 
)a Guerra. 

;'Este acto de un empleado inferior, milnoscaban­
do la buena fama de su súperior en el empleo, es le 
que el Presidente de los Estados U nidos declar6 
confirmando la sentencia de un Consejo de guerr~ 
ser fal,ta de oisciplina, absolTiéndo de todo pena: 
y contmuando al General HaDsen en el mismo em· 
pleo como antes. 

En el caso colgado al General Uriburu no 
hay "?lple? milita~, n? hay 8uperior, no hay ¡e­
rarqUia, DI subordloaclOn. Si lo hubiera habido 
las ordenanzas, porque 80n cuat,·o, lo desaforan yl~ 

(1). V'ase a) principio la Ley íntegra. 



- 25-

sustraen en actos civiles y por palabras sediciosas 
e11 reuniones civiles, á la jurisdiccion militar. Y 
puesto que se invoca la disciplina, que viene de dis­
cipulina, 6 ensefianza dada á discípulo.~, aprovechan­
do la ocasion de no ,haber delinquido el General 
Ul'iburu ni haber desplegado los labios en el albo­
"otfJ de Tucuman, oigamo!'l ahora al Ministro de 
Cárlos III, darnos la razon de aquella supresion 
del fuero militar 6 de la jurisdiccion dd Ministe­
rio. 

En Espafia, hasta entonces r.o habian elecciones 
popular el', sino eran las municipales de cada ciudad, 
pero el rey ~ueria conservar á sus va~al1os el dere­
cho de gobernarse á sí mismos en lo civil, por sus 
Cabildos; y pudiendo y (Iebiendo encontrarse entre 
ellos militares allervicio de Su Magestad, pero que 
fuesen vecinos dellular, pruveyó que fueseu juz. 
gados como cualquier otro ,"asallo por las justicias 
ordinarias, sin que el fuero militar de los compli­
cados en algun alboroto, pudiese llevar la causa á 
los Tribunales militares que son los del re] en per­
sona, á fin de resguardar las libertades locales, los 
fueros d8 Áragon y de Castilla, tan preciados, 108 
fueros de Vizcaya que basta ahora defienden los 
vascos. Verdad es que en 1'ucuman no tl'ataron de 
apoderarse de las campanas los revoltosos, ni el Ge­
ner;al Uribul'u alcanzó á decir lo que el Ministro 
sabe que diria, y calló, lo quo es lo mismo, el Mi .. 
nistro hará que la causa sea militar, contra el texto 
csprelo d. la ordenanz:l que la haca civil, contra la 
ley ci ... il nuestra. que aboli6 los fueros personales y 
la someti6 á la ju!!ticia ordinaria. . 

¿Qaébizo ó que pudo hacer el General Uriburu 
parllo lIer puesto de manpuesta á fin de poner las 
acciones civiles de los militares bajo la férula de 



~ 26-

la ordenanza, que impOJie pena de la vida al subal­
terno que levante la voz á su superior, 10 desobe-
dezca ó lo denueste? , 

Si cometió delito hablando mal del gobierno ci­
vil en aquel bullicio ó tumulto de gentes reunidas 
en· la plaza de Tucuman, para proclamar á Rocha, 
el delito que cometió, está por la ordenanza, fuera 
de la ordenanza, y el Ministro de la Guerra debe 
entregarlo al Juez de Seccion Vallejos, pará que lo 
juzgue segun las leyes civiles, "porque en tales cir­
"cunstancias no puede valer fuero; ni escepcion al­
"guna, aunque sea la mas privilegiada, y prohibo á 
"todos indistintamente que puedlfti alegarla; y aun 
"que Re proponga, mando á los jueces que no la ad­
"mitan." ¿Y si el Ministro de la Guerra lo inten­
tare? .•.. 

Pero, mi señor y Rey Dlln Cárlos III, que Dios 
haya, hay una escepcion á vnestra pragmática, "1 el 
la novísima ORDEN dEll Dr. Pellegrini, dictada en 
una República, un siglo despues, en la que se man­
da que los Generales que se mezclen en conmociQ­
neit de ciudades que solo tengan por pretesto, moti­
vo, ú orijen, cambios de personas, en el gobierno, 
sean tenidos, como militares, y juzgados militar­
mente y nunca llevados á la jurisdiccion civil! , 

El :'ueblo en lugar del B.ey 

Con la Independencia adquirida por nuestros 
mayores, entrábamos en las instituciones de los 
pueblos libres que se gobiernan' á sí mismos elijien­
,40 ~e entre los oiudadanos IOIi mas id6n~os para 
reglr temporalmente la cosa pública. 
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Dos simples verdades debemos tener á la vista si 
no queremos errar miserablemente y esponernos §. 
los e~travios que deploramos. Es la primera, que 
del gobierno colonial continuaban.tm vigencia todas 
las leyes protectoras del derecho individual, el go­
bierno municipal, las garantías de la jueticia, etc. 
y los derechos naturales á la vida, á la propiedad, 
al honor, á la seguridad, que venian conservados 
por leye9 espafiolas y la práctica de los siglo!!. 

La segunda era que en la llrganizacion del go­
bierno que se iban á dar los ex-colonos, se daban 
por adquiridos todos los derechos y garantías que 
los pueblos habian conquistado, hasta el presente, sin 
distinciou de nacion, porque la Declaracion de lo. 
Dm·echos del Homb,·e y la forma de gobierno re­
presentativo son la base de todo gobierno moderno. 
Nuestras tiranías, barbaries, y atraso temporal han 
provenido de la idea que el vulgo se hace de la so­
beranía que se atribuyen los gobernantes, para in­
-troducir variantes en la forma. que suprimen d.· 
rechos y libertades --en la práctica del gobierno, 
crcando palabra!!, como la suma del poder público, 
leyes de órden público, y otras que no tienen signi-
ficado alguno. -

Nuestra constitucion final, para poner término á 
estos estravÍos, hijos casi siempre de la indisciplina 
de los espíritus, en hombres llegados sin prepara­
cion á la direccion de los negocios, puso entrq los 
derechos y garantías dos bases de criterio,' que 
mantengan los axiomas del derecho universal, en 
la aplicacion de cada UBO de nuestros . oasos par­
ticulares. Uno es que para resolver dudas, aclarar 
osouridades y.correjir abusos, se ha de apelar al 
concenso universal, invocando los principios jene­
rales en que ~eposa el gobierno libre. El otro y 
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mas esencial, ea que no por no eltar e~ut.D~rados en 
nuestra eonstitucion algunos de esos prlDclploS, se les 
crea suprimidos por cuanto forma& parte de los de­
rechos naturales' y adquirido~ por la raza humana, 
pal'a proveer á su subsistencia y desarrollo, y nin­
¡un pueblo ha de lIer osado de poner la mano en 
este sagrado tesoro. 

Para saber si el Gobierno, el Poder Ejecutivo 
puede, en las cosa!! éiviles, privar de sus derechos á 
los militares, 6 rf'~trinjirlos, 6 ponerlos en segunda 
línea, no hemoll n'ceaitado apelar" á aquellas pie­
dras de toque, p:l~stO que los reyes de España, al 
hacer ordeDanza~ ~speciales para mantener la dis­
ciplina entre 101' i ustrumentll!! humauos de guerra, 
dejó á lIalTo el Ui"D de la libertad, la inteli¡encia y 
la accion de lo!! vasallos en cosas civilell, negándo­
les el fuero que para los demas casos les otorgaba. 
Baste recordar que en los primitivos tiempos 
de nuestra emancipacion, "lIe estilaba decir el cíu­
Mdano Jeneral, para mOltrar que el carácter 
civil del hombre prima lIobre el empleo jerár-
quico_ " 

Con la revolucion de 1789 en Francia y con la 
de 1810 en América, aparecia mas que una nueva 
nacion á la faz de la tierra, un nuevo ser político 
en el lIeDO de la sociedad civil, el ciudadano, que 
no existi6 antes, ni aun la palabra en las lenguas, 
en su sentido abstracto. Bastal'Ía este hecho his­
t6l'Íco, para condenar como atentatoria á la dig­
nidad del ciudadano y del hombre de nuestro 
sirIo, la pretension ins6lita que vá hasta subor­
dinar el ciudadano, al mílico, "al instrumente de 
guerra, en 1011 aotos puramente ciTiles. Para rei­
vindicar B:l supremacia se introdujo aquel epite­
to en Francia y lo adoptamos nosotros, como fué 
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antes el don, antepuesto al nombre como sefíal de 
post}er fuero de nobleza. : 

El principio está consiinado en las ¡aran tías y 
derechos constitucionales en esta fOl'ma:-"El pue­
"blo tiene derecho de llevar armas para la defensa. 
"del Estado; y como los ejércitos permanentes en 
"tiempo de paz son peligrosos para la libertad 
"DEBE LO MILITAR SER TENIIJO bajo la mas estricta 
"subordinacion y gob'lrnado por el poder civil." 
(Constituciones amel'icanas fodüs.) 

Se nos dirá que copiamos consti tuciones estrañas, 
pero en materia de garantías y derechos no hay 
nad \ estrafio al pueblo. Pero no lo tomamos de ahí, 
lo tomamos para vergüenza de los que han osado 
asaltar y conculcar este principio, de la boca de los 
reyes mismos, de las propias ordenanzas militares 
que se invocan. 

"Por cuanto la dtlfensa de la tranquilidad públi­
ca es un iaterés y obligacion comun á mis t'asallol, 
declaro, decian los Reyes, que en tales circuns­
tancias (tumultos) no pueda valer fuero.'" 

Bs decir que el pueblo tiene derecho de llevar 
armas y que los militares en caso de tumulto deben 
estar estrictamente sometidos á lo civil. Para evitar 

; erjiversaciones: "Hay moti n ó alboroto cuando 
"el pueblo por algun antecedente ó causa de agra­
"vio SE! junta armado en gavillas, capitaneado por 
"aliuno de CalO pemado, y conspira contra el· go­
"bierno y sus llliperiorel'l turbando el socie¡o y 
."trEonquilidad pública." Vése que el ministro ha 
entendido fIJé el pueblo de Tucuman se junt6 en 
ga Tilla capitaneado por el General U riburu 11 
conspirar contra el gobierno. 

Apér..as le organizó un gobierno pátrio en lo que 
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fué el Vireinato de Buenos Aires, se dictaron su­
cesivos reglamentos orgánicos, para constituir un 
gobierno regular, mostrándose, ~esd~ lu~go la !alta 
de práctica en el juego de las lDstItuclOnes hbres 
que se trataba de implantarj· y para poner coto á los 
avances de los encargado!! de gobernar, se crearon 
autoridades tuteleres de la libertad. El Estatuto 
Pl'ovisional de 1815, que es la primera constitucion 
escrita, lejos de restrinjir los derechos de Jas mi­
litares como ciudadanos, tiene singulares disposi~ 
ciones que restrinjen el mando mil~tar en el Di­
rector del Estado, si es milital'. "Cuando la 
"eleccion de Director del Estado recaiga en 
" persona de la carrera militar, no podl'á por sí 
" sola disponer de toda la fuerza armada de mar y 
" tierr.a para afuei'a de este punto (Buenos Aires) 
" 6 delos arrabales de esta ciudad respectivamente, 
iI sin previa consulta de un Consejo. de Guerra, 
"compuesto segun ordenanzas de gefes inteligen­
" tes." 

Vese pues, por aquí, que no se intentaba abando­
naJ¡ psi no mas las fuerzas de línea á disposicion 
de militares gobernantes y se encargaba á otros 
funcionarios el cuidado de disponer de ellas. Si 
se recuerda que entonces se citaban con frecuencia 
108 actos de César, de Cromwell, de Napoleon, 
alzados con· el poder, no se encontrará nada de es­
Íl"afio en tales restl'icciones impuestas al mando en 
jefe del Ejército. ¿Qué es lo que Re condena en el 
General Ul"iburu? Suponiendo que Uriburu sea y 
no Posse, el que diga lo que este dijo y nada mas 
aunque se quiera aprovecha.r de tan precios~ 
coyuntura, que no existia, no' habiendo ocurrido 
nada, para restringir derechos á lo!! militares? 

Las ordenanzas que hacen de derecho ordinario 
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los alzamientos del pueblo, contra gobernadores, 
alegando agravios, se refieren á tumulto, bullicio, 
motin, ocurridos en alguna ciudad, y entonces no es 
aplicable la doctrina á las palabras injuriosas, ilí­
citas con <j.ue Ul'iburu (léase Posae), criticó á SUI 
.uperiO/·es en la gerarquia militar por actos civiles? 
Téngase presente que en lo mayor está contenido 
lo menor; y que en materia criminal el fuero de la 
causa, arrastra al delincuente, sea civil, eolesiástico 
ó militar. 

En esta ordenanza real en que están resguarda­
dos tan prolijamente lo!! derechos de los vasallos, 
(hoy ciudadanos) están usadas las millmas palabrlls 
gobierno,8ubOl'dinacion, ,paz pública, supe¡'iores, de 
que usa la órden general, precisamente en sentido 
contrario, y para negar lo que los mismos reyes ab­
Bolutos reconocian, á saber que lo militar está es­
trictamente subordinado á la constitucion civil, 
fuera de delitos creados por las ordeQllnzas pa­
ra conservar en el ejército la disciplina de la 
tropa. 

La subversion vá hasta ataoar la palahl'a escrita 
que resguardan las leyes de todas las naciones de la 
tierra; pero aún ahi alcanza la salvedad de 1011 
reyes, pues la palabra pasquin, escrito anónimo, 
como el libelo de la ley inglesa, ha tomado la for­
ma en la acepcion moderna de impreso anónimo 
6 manifiesto popular. 

Responsable ante la ley ciril y no ante el Con­
sejo de guerra, en cos as estrafias al servicio militar 
aun que sea militar el que lo escribe. El extranje­
ro, la muger, el fraile, y el soldado raso; no tienen 
voz, ni"voto, en la vida pública como tiene el oficial; 
pero pueden esctibir. pensar y publicar sus pensa­
mientos sin consultar' nadie. 
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¡Como criticar los actos del gobierno pátrio que 
creaba la Indeoendencia, no obstante ,que desde su 
fundacion fué 'como Saturuo que devoraba á SUB 
propios hijos, Liniers, Saavedra, Moreno, la Junta 
Provisoria, el Triunvirato, el Directori~? 

Si habló con del'lanl'obacion Po~se (entIéndase el 
general Uriburu) del Gobierno, ó del Presidente, 
ó los Ministros en materia civil, no habló 6 habla· 
ron de Sl]PERIOR, por,DO reconocer ni tll uno, ni el 
otro, ni la ordenanza, ni h cOllstitucion, tal.upel"iol· 
en asuntos y reuniones electorales.. , 

Todavia hay necesidad de avanza.!! mas la tésis, 
para llegar á la verdad. Las ordenanzas de los reyes 
de }!;spafia, porque son v;\rio~) entrega.n á los mili· 
res á la ju ,ticia ordinaria, cuando toman parte en 
azunadas, tumulto!!, alborotos populares, que de­
clara no obstante cl'imiuales y ordenan que se cas­
tiguen severamente-. La órden general deja presu· 
mil' que la reuníon de ciudadanos en Tucuman, 
para ponerse de acuerdo sobre el nombramiento de 
un sucesor ni actua.l Presidente, es un acto ilícito, 
no lecon')cido por la~ leyes, contrario al buen 6rden, 
puesto que prohibe á los militares llevar uniforme, 
como pudieran á toda fiesta de gala y cuando les 
plazca en todo otro caso. 

No I!e prohibe !lino lo que es ilícito. 
Los conceptos allí emitidos pndieron traspa. 

sal' la medida de lo lícito, cnestion que DO nos 
interesa, sino es por lo que pudiera eRcandalizar á 
militares púdicos, que tienen estafiadas las orejas. 
La condenacion de la Orden General alcanza tam­
bien} .la palabl'a eSCl'ita, en la prensa (sobre llsun­
tOS.clvllesl,., y quel'emos snponer '4ue el General 
Urll)uru dIJO exactam.nte lo quo Poase dijo y que 
hoy deapues de meditado el asunto encuent;a que 
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eetuTo muy bien dicho lo que POllse dijo, y lo ha­
biera él dicho si hubiera desplegado los Ubios . 

.!.fortunadamente la Orden General,tomando 
por b~anco el discurso de Posse, ha limitado la cues­
tion á esa clase de críticas de sus superiores, en 
actos de gobierno, para sacar el debate del campo 
vasto de la injuria, que ln!l jurisconsultos romanos, 
no se atrevieron á definir, porque el abismo es inson­
dable. Si entrara el "Fígaro" nos pondria en apa­
ras, pero se tLata del discurso mesurado, correcto, 
académico, de uno de nuestros illas distinguidos es­
critores Que h:¡, sido Gob(lrnador, Juez, Oonvencio­
nal, Fiscal, etc. etc. amigo del geneL'al Sarmiento 
y que sin embargo no trabajó por su c<¡ndidatura: 
como trabajó ardienttlmeute con Benjamin Posse 

. para hacer prevalecer la del General Roca. De 101 
arrepeatidos se sirve Dios! 

Es pues un personaje consular, y además un no­
table escritor. Tendrá razon ó n6 en lo que ha 
dicho y le vitupera, por carambola. la órdell gene­
ral apuntándole al General Uriburu? Lo que es In­
negable es que dijo lo que tenia. que dtj,cil', Ó lo 
que se dice en tales reuniones y asamblp.a!: del pue­
blo, teniendo preseu te que un meetiug ('lectoral es 
un acto prepal'atOL'io d.e UD/\ eleccion, y por tanto 
un acto lícito. lejítimo, orgánico, preparado por la 
ley y la constitucion misma, 

No se olviden en la prospel'idall, los malos dias 
que hubimol! de atl'aVeSal' en nuestra infancia:. no 
despreciemos á nuestl'os padl'es porque no conocian 
sus derechos ó no los usaban correctamente en la 
vida civil. . 

Viajeros argentino~ hubo que recuel'dan que al 
encontrarse con argentinos en Roma, Pari!', Val­
paraiso, en tiempos de Rosas, antes de responder 
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á las preguntas sobre lo que habian visto y dejado 
en Buenos Aires, miraban primero á todos lados, 
acercaban la silla y bajaban la voz, de tal manera. 
los sobrecojia el terror que como su sombra los se­
guia á todas partes. Lo'! colonos españoles al 
emanciparse salia n tambien de debajo de dos ti­
ranias seculares, tradicionales, hereditarias, el Rey 
y la Inquisicion, y al abrir los ojos, la luz de la 
libertad los ofuscaba y volvían á cerrarlos, no 
sabiendo que hacerse.· Las libertades civiles ve­
nian en su mayor parte acordadas á 10R pueblos, 
ecepto una sola, hablal' 6 escI'ibir: Criticar á la. 
autoridad, decir que el Rey podia errar era lo 
que el mismo vasallo habria reprobado, tan disci. 
plinado estaba al silencio de la iQteligencia durante 
tres siglos. : 

Aun en Inglaterra ha!\ta hoy, ningun inglés vi­
tapera acto ninguno de SUH reyes. 

Son inviolables, inmuneR, impecables; el errol', el 
delito, la usurpacion la intentan BUS ministros res­
ponsables, Walpole,'Bouckingham á quienes el Par­
la1pento mandará decapitar en la Torre de I~6n­
dres, por las picardias de sus reyes. 



SIN TRADICION 

Para corregir aquella hereditaria subordina3ion á 
los reye~, la Constitucion misma de 1815: se encargó 
de ensefíar al pueblo á vituperar los actos abusivoS' 
del Gobierno, á publicar SIlS pensamientos por la 
prensa, fundando para ello un periódico de opi­
Dion 1\ eucargando á un sujeto de in.!truccion y de ta­
" lento, pa~ado por el Cabildo, el que en todas las 
" semanas daria al público un pliego 6 mas con el 
" título de Oensol·.-Su objeto principal será refle-
11 xionar sobre todos los procedimientos '!/ operado­
&: cione8 injustas de los funcionarios públicos, y 
" abusos del País, ilustrando á los pueblos" en sus 
" derechos y verdaderos intereses. Habrá otro. La 
41 Gactta, pagada pOI' el Estado... satisfaciendo 
" á llls censlCI'as, discur.os 6 reflexiones del Gen­
óI '01'." (1). 

Hoy nos admira el candor de esta discuaion un 
poco teatl' .. l, El resultado no correspondi6 á .las 
esperanzas. 

Qlled6 solo de esta maquinaria La Gacela Me,', 
.antil que vive en los Gobiernos todavia~ 

(I).-Estatuto Provisorio de 1815. 
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A aquel principio de la inmunidad.del Rey de 
derech,> divino en España ó de la Reula heredera 
de la COl'ona e:1 Inglaterra, y por tanto propieta­
ria de la. !sla, obedece la.-pobre doctrina que iiitenta 
prohibi.r á todo militar cl'iticar públicamede, de pa· 
labra ó por escrito, los actoR del Gobierno. 

Pel'o en Inglaterra la crítica de ellos es la base 
del Gobierno mismo; yen atenuacion/ de 1011 cándi· 
dos E:l'l"ores de práct.ica ,de nuestros pagl'es al san­
cion:\r el Estatuto Pl'ovisorio, diremos que adoptaron 
la práctica. iD!;.le~a que hace llamar á toda op~si­
cion, la olJOlsieion de la Reina, eomo : el Estat.uto 
nuestro la hizo parte integrante del Gobierno mis­
mo y con ól'/~ano oficial, confiado á un ciudadano 
de talento é iu~tl'ucciún, con fondos es¡.;eciales para 
mantelll~r la palabra: q\le CImSUl'a8~ '!I cI'iticai6 lo~ 
(!cto,~ del g'obierno. 

De aqnÍ l'esulta, pues, y servirá de leccion á quien 
prGtende discip-.linar á Generales, que la CRITICA 
que hnbie'le hecho el Genel'al Udburu, en una 
asamblea. legal del pueblo, es legal, lícita, constitn' 
cional y de propio derecho, sin dafiar á nadie, pues 
el que usa de su derecho, á nadie dafia. Advier­
tau que la pl'Ohibicion es á la C"ítica en general, y 
no fL la mala injusta Cl'ítica, lo que habl'ia sido tan 
insólito como lo otro. 

Imagínanse estos vulgares 'Licurgos, que en 1817. 
al darije el Estatuto P,'oviBorio, cuando 111 palabra' 
de nuestros generale~, se hacia oir D'O' toda la 
América, al dia siguientd de las batalius de Oha­
cabuco '1 Maypo y cuando nuestros generale/' 'le lIa, 
m~ban Belgrano, Pu yrredon, Alvear, San Martin, 
Vlamont, Soler, SaavedJ'a, se habia de estatuir una 
Ol'dellanza pl'olaibielldo á los Generales hacer uso de 
h palabra yeso por c~cri to en los negoocios pú. 
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blicos, que tenian por espectadctres á la América 
entera! 

La soli~itud de los constituyentes del Estado 
nuevo, 'no se limita á crear en el Censal' una Escue­
la de cenSUl"a, de crítica de 10i actos del Gobierno, 
encomendándola á hombres de reconocido .talento 
é instruccion, sino que provée que el Cabildo com­
pre una imprenta nueva ademas de la que existe en 
el dio. (la de Expósitos). 

Para facilitar el uso de esh libertad, además, se 
declara que "todo individuo ,uatural del pais ó ex· 
trangero, puede poner libt'emente impreotas públi. 
cas en cualquiera ciudad ó 'Villa, con la sola calidad 
de prévio aviso al Gobernador y Cabildos tespecti-
·VO!!." . 

El Gobierno de 'Rivadavia, díez afio s despues, 
mandó á ocho Provincia!! por lo menos, imprentas 
que no conocian hast¡\ eutonces y"aún impresores: 
y sirvieron sus tipos sin renovlJ.cion hasta 1852 en 
que cayó Rosas,quién hacia.redactar La Gaceta Mm'­
cantil y El Briti,~h Pacl~et, con la misma modera­
cion y decoro qne hoy Lct Tribuna Na8íonal, El 
F(qm'o, que son el modelo de la literatura nacional 
y·oficial. 

Pero" ohl gloria d~ las utopistas de 1815! Su 
pensamiento se h:¡ llavado á cabo en ulla estension 
y generalizacion que no conoce la Europa. No hay 
pu 3blo Argentino que no ~eJlga su diario de crítica 
y cenllura de los actos del gobiel'no provincial y na­
oional j todas las capitales y aun cabezas de depar­
tamentos tienen los dos agentes creados por el 
Estatuto, el dial'Ío, no ya periódico, qU& censura, y 
'!ll diario que ebplica y satisface, mientras la oapi­
tal de la nao ion es un cerebro en ebullicion, con 
cuarenta imprentas libres, oon oien diarios, y ouyo 
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ruido rivaliza con las locomotoras que se lanzan en 
todas direcciones llevando y trayendo la vida, el 
pensamiento, la accion y las ideas j pero mas que la 
Inglaterra y los Estados-Unidos, la prensa Argenti. 
na tiene por redactores los pensadores mas profun­
dos, los hombres de estado mas vel'aad,ls en los 
negocios públicos, y díceQe que hasta Ex-presidentes, 
y se sabe de Generales ilustres en los campos de 
batalla, oradores en las asámbleas, que honran la 
prensa Ar~entina, y conservan el brío de la pala­
bra que ha sido espada en los tiempos pasados. Una 
pléyade de jóvenes llena las antesalas de oficinas de 
trabajo activo y se impregna de aquella atmósfe­
ra qUE' hace subir el ti'abajo y dilatar los cerebros. 
IUn aplauso á todos los obreros que están hacit:ndo 
imperecedera la libel'hd en que se fundan nuestra~ 
instituciones I 

Parece que á un Ministro recien entrado al Go­
bierno le hall infor.mado que hay generales que 
hablan, y otros que escriben, y se ha propuesto 
traerlos á buen recaudo. Vaya un cuento al caso. 
Habiendo sabido Herodes que habia nacido un rey 
de Judea, y no pudiendo dar con él, mandó dego­
llar por sí ó por no, á todoil los nifíos de cier­
ta edad, de manera que no se le escapase: El 
Ministro ha mandado decir á los soldados de un 
ejército inútil, que queda prohibido á los Genera­
les, babia l' ni escribir, nombrando á uno para que 
les sina de muestl'a á los otros. 

Ahora nos permitiremos observar que los solda­
dos rasos no tienen voto¡ á causa de que pudieran 
'título de disciplina y subordinacion escamotearles 
la boleta de inscripcion, en las elecciones popular~, 
lo que prueba que el sentimiento públic:> estuvo 
.iempre en guardia, no contra 108 gefes y oficiales 
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que no tienen mando, sino precisamente contra los 
<;'Ufl gobiernan, desde el ministl'o de la guerra aba­
jo, y arriba j y son precisamente los Generales, Jefes 
yoficiales los que escriben 6 pueden escribir en 
uso de sus derechos de ciudadanos. Prohiben la ley 
de elecciones, la decencia y el buen sentido que se 
acuartelen tropas, ni aun I!e hagan ejercicios doctri­
nale~ en época de elecciones, no para inutilizar á 

'. los gefes y oficiales que no están de servicio, sino 
para que el l'uido de las armas no intimide á los 
electores, ó dé al gobierno medios de accion y coac­
cion sobre el voto. 

Hacen las constituciones renovable el personal 
que ocupa los empleos públicos, en períodos, mas 'ó 
menos cortos, sin reelencion, por evitar que 108 
administradores se persuadan que ellos son el Es­
tado,la Patria, y la cosa pública, á fin de cambiar la 
situacion por un cambio de personas, comu se hace 
en las monarquias para adoptar una política con­
traria sin desdoro, cambiando de Ministerio. Si 
un Gobierno por errores económicos, ó por una po­
lítica de progresos pueriles, como el dEl los espe­
culadores, que emprenden grandes negocios sin 
·capital y trampeando al género humano, desacre­
dita á la nacion, la eleccion de un nuevo Pre­
sidente, (pues que para ese fin se cambian las 
adnl: nistraciones), sit've de garantia á los acreedores, 
mo:·uilndo que se quiere entrar en nueva vida: á 
no ser que el pueblo prefiel'a conservar á los IIÜsmos 
indiscretos, por seis afiJs mas en. el Gobierno, en 
laa Cámaras, en las Provincias y en toda la admi­
nistl'acion, prometiendo '/10 volverlo haCe!' mas, como 
tO(!.)~ ·los cachafac~s traviesos. 

Hablamos del pueblo que tales cosas hará y no de 
los autoridades nacionales que nos merecen el ma-
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yor respeto. Hablamos igualmente sin salir de lo 
reprochable, ni de~cender á la injuria que no es per­
mitida en esta claRe de debates. Pero aun de la 
injuria misma podemos tomar lecciones y aprove­
chamiento. 

Fué recurso de ~a prensa p'3l'i6dica en sus co­
mienzos, á fin de esquivar el cuerp~ á las ~.espon­
sabilidades legales dar nombres propIOs' finJldos á 
los funcionarics pJblicos, fnventar historias de co" 
sas que ocurrian en otros lugares, y en este cuadro 
y con tales vestiRos, presentar como un Ecce Horno 
á la risa pública á los funcionarios, y el Presidente 
que se llamaba General Bulnes, con una lijera inflec­
cion del nombl'e se'le constituiaen Sultan Bulque, y 
por apellido BOI't'achey, ,Los actos públicos de su Go­
bierno, las consejas de barrio, la familia, sin esctlp­
tuar ~ su anciana madre, todo pasó en revista tras 
de aquel transparente velo durante diez afios de 
administracion. Hizóse notar esta por el rigorismo 
de las formas, dándose por conservadora; pe.ro ja.­
más le PliSÓ por las mientes al Gobierno ni á los 
diversos ministerios, que el Coronel del ejército de 
que era Jefe el General Bulnes, insultaba ó faltaba 
al respeto á su superior, cuando maldecia del Pre­
sidente dUl'ante afios de aquella burla sangrienta de 
que era 6rgano La GUeI'I'a á la TiI'unia. 

Para trauquilizar al gobierno mismo y conven­
cerlo del poco caso que debe hacer de injurias y 
críticas como las que pudiera hacerle el General 
Uriburu,!Si Don José Posse dejara algo por decir 
cuando en dillcurl!oll coloridos dá rienda suelta á su 
pensamiento, le citaremos el caso famoso de las in­
jurias públicas de viva voz de un Presidente contra. 
nn ~ongreso, .por que ha saber el nuestro que los 
PreSIdentes tlenen debertls tambien que llenar y, 
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d~ disciplina tambien, El Presidente J ohnson 
estaba, mata que te mataré, con UDa gran Ulayoría 
del Congreso que era republicana, cuando él era 
demócrata, 

Dirij íanse envenenados misiles desde el Congreso 
á la Casa Blnaca, hasta que.el Presidente en una 
asamblea como la tenida en Tucuman, dejándose 
llevar por un arranqup. de cólera, dijo en cl&ra8 y 
distintas voces, que los que d:rijlan el Senado era 
una banda de traidores! 

Nombrad uno!-Tadeus Stevens, contestó elPre­
sidente, 

Nombrad otro!-Summer-etc-etc, La escena se 
repitió en Chicago, NUEva York; en una gira de 
ferro-carril. La cosa no admitia duda; y no faltó 
,quien, deseando librarse do un Presidente demócra­
ta, apl'ovechase la ocasion de acu~ar en once capítu­
los que se reunieron, de aquí y de allí contra éI.­
Entáblase juicio de impeachement y el reo nombra 
entre sus defensores á Ticnor Curtis, él célebre 
historiador de la Constitucion, Desae qlle princi­
piaron los debates, los acusadores se persuadieron 
de que todos los artículos el'an paja picada, dejan­
do por principio de acusacion, el haber im;ultado al 
Congreso (á su Supe·riol' jerárquico), al pueblo re­
presentado en los Diputados, "Que el dicho An­
., drew Jhonson, dice la'acusacion, Presidente de 
" los Estados-Unidos, con menoscabo de los altos 
" deberes de su oficio, en su dignidad y decoro, en 
" la armonía y cortt:sÍa que debe existir y debe man­
" tenerse entre los ramos legislativo da! Gobierno 
" de los Estados-Unidos, ha injuriado é intentando 
" desoonocel' la au·tol'idad y poderes del Congreso, 
11 que intentó deshonrar, ridiculizar, exitar el ódio 
" y el desprecio contl'a el Congreso de los Estados-
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" Unidos y sus varios ramos para disminuir y des-
" truir el respeto y consideracion de todo el pueblo 
" de los Estados-Unidos, por su Poder Legislativo, 
" (que todos lo,; empleados del Gobierno deben ir-
" revocablemente preservar y mantenf'r), exitar el 
" ódio y el resentimiento de todo el buen pueblo 
" de los Estados-Unidos contra el Congreso y las 
" leyes debida y constitúcionalmer.te sancionadas 
" por él i Y en prosecucion del dicho intento y de­
" signio abierta y pó-blicamente y dela~te diversas 
" reuniones de los ciudadanos de los Estados-Uní­
" dos reunidos de diversas partes para encontrar y 
" recibir al dicho Andrew J ohuson, como el prí. 
" mer magistrado de los Esta,~os-Unidos se desató 
" en varios dias y tiempos, en voz alta, en ciertos 
" discursos intemperantes, inflamatorios y escan­
" dalosos y dirijir en tal~s ocasiones "amenazas 
" amargas contra el Conyrt80 y las leyes por él dic-
11 tadas, en medio de los gritos, burlas y risa de las. 
" multitudes entonces reunidas y al alcance de su 
" v07,las cuales siguen especificadas. (Seguian 
las anotaciones taquigráficas, unánÍmes que no 
dejan lugar á la menor duda.) 

.. ,',. L~ 'd~f¿~~~; á p~~~~' d~· ~~. ~~~~~~·a'¡;~; .;~ . d~r~-
" cho y libertad de opinion, y su libertad de pala­
"" bra, como anteriormente y mas adelante se espre­
" sa mas especialmente, sinó al contrario reclaman­
" do é insistiendo en ese derecho, contesta los car­
" gCls contenidos en el artículo X o : dice que las 
" vistas y opinione~ el'lpresanas en :las leuniones de 
" BUS conciudadanos son las que se mencionan eu 
" esta defensa, y no han pretendido en caso alguno 
" Ber otras 6 diferentes dtl las que el Presidente ha 
" espresado en BUS comunicaciones al Congreso."..:.... 



" Que la acusacion pone en cuestion solamente la 
" discrecion 6 propiedad de la libertad de opinion 
" 6 lihrrtad de palabl'a, tal como la ha ejercido el 
" acusado, como ciudadano de lOIf Estados- Unidos, 
" refiriéndose á la libertad de discuI'so, Ó su eJer­
" cicio por los ciudadanos de los Estados-Unidos, ó 
" :le otra manera; y él niega qUe en razon de algu­
" na materia contenida en dicho artículo ó sus ale­
" gadas especificaciones, él haya hecho ó dicho nada 
" indecente ó impropio en el pl'i mer magistrado de 
" los ERtados-Unidos, ó que haya hecho caer en ri­
" dículo, menosprecio ó deshonra el alto cal go de 
" Presidente de los Estados Unidos ó que hay.a co- . 
" mE'tino Ó héchose delincuente de un delito en su 
'-' oficio," 

El Senado cuyos miembros habian sido llamados 
t.raidores en los dichos discursos, absolvi6 al dicho 
Andrews Johnson de todo cargo, en atencion, no de 
que estaba ébrio como muchos pretendian, sinó, 
de que ellellguage usado por los miembros del Con­
greso en oposicion, con respecto al Presidente, no 
era mas medido ni respetuosQ, siendo de ilerecho 
parlameutario, y uso recibido aunque no justifica­
do, de la palabra, acentuar los cargos de partido ó 
bien los de buena ley con epitetos.y adjetivos que 
den valor y fuerza al argumento, 

Asi la Junta de o.bserncion de 1815 en el 
preámbulo de la Constitucion dice que esta "debe 
ligar los ,'ollUstos brazos del despotismo, para <lue 
" no pueda inttlrnarse al sagl'ado recinto, donde 
" custodian la Libel'tad, la Igualdad, la P,'opiedad, 
" )a Segw'idad, que hacen ell'l'eciopo bellocino, la 
" ,'ica herencia y los mas interesantes derechos del 
" hombre , ••. des pues de las h07Tol'osas desTas­
" taciones que ha hecho en el espíritu humano, el 
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" mónstl'uo para traspasar los límites que le ha tra­
" zado la. j asticia etc." 

Nada de esto dijo el General Ul'iooru¡ y encuan~ 
to al discurso de Don J ose Posee de Tucuman, SI 

se pareciera á los que pronunció ~l President.e John­
son contra el Congreso su superIor, como dlCe muy 
bien el artículo X, queda por la absolucion de ese 
mismo Congreso convértic1o en Juez en la rama 
del Senado, absuelto Don .José Posse y lo estuviera 
el mismo Genl'ral Uriburu, si hubiese dicho tanto, 
por ser esta la jurisprudencia adoptada, dado el he­
cho que el COllgreso nada perdió con las dentelladas 
del Presidente J ohnsoD, en por ende En una pa.­
labra no es militar .para esto. Véase ordenallzas 
citada!'. Véase el artítuio 10 de la Constitucion. 
Va á elejir¡ porque "el poder político procede del 
pueblo y vuelve á él," Y los militares son el pue­
blo'tambien. 

Mas como no lIe habla aquí de la importancia de 
los cargos dirijidos por el ciudadano Posse, al Go­
bierno actual, sinó del ciudadano Genel'al Uriburu, 
que en carácter de ciudadano tomaba parte en un 
meeting proclamando .. un candidato, . réstanos saber 
qué otras ilegalidac.es comprometiau la disciplina y 
el respeto debido á su superior, en el acto solemne 
t}lectoral y preparatorio de una funcion política, en 
que el ciudadano deja de ser administl'ado, y recu­
perando el ejercicio de su soberanía designa el fun­
cionario que habrá de l'cpresentarlo en el Poder 
Ejecutivo durante el período de seis afios. 

Como en las ecuaciones de álgebra, eliminemos 
toda letra que tenga ya su valor al·itmético. El Ge­
neral Uriburu ni otre General (la mostacilla de co­
r~)Oel abajo no entra en cuent~) esté ó nó en servi­
CIO, falta á ningun deber ni respeto, concurriendo 
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á- un meeting popular por cuanto la ordenanza no 
le CúDserva disciplina ni subordinacion militar, 
cuando ejerce ~nciones cívicas, aun exediéndo'!le 
de sus derechos legales, como sucede en los bulli­
cio!!, alborotos, en que tomare parte y es desafora­
,do por ende. En una palabra, no es militar para. 
esto. Véase ordenanzas citadas .. Véase el arto 16 de 
la Oonstitucion. Va á elejir; por que "poder político 
procede del pueblo y vuelve á él ", Y los militares 
80n el pueblo tambien. 

El acto á que concurria el general Uriburu tilda­
do por carambola r con él todos los militares, es 
un acto legal, prevIsto, necesitado y provocado :por 
h Oonstitucion. "El Pueblo tiene:el de-recho de "e!'­
lIi~8e par a el bien comun, instnti,· á 8US Repl'esentan­
tes, y apela!' á la Lejislatw'a pOI' "emedio, á fin cl6 que 
Z68 abusos sean corregidos." 

... 



SIN D·ELITO 

La proclamacion del Dr. Rocha para futuro Pre­
sidente no constituye una presuncion de delito 
en el objeto de la reunion, y por tanto. HO siendo 
infraccion de la disciplina un nomare propio, lo,o;¡ 
militares d ~ cualquier rango que sean, ejercen un 
derecho de ciudadanos, que la ordenanza no l~s res­
tringe en virtud de disciplina, subordinacion y 
otras sujeciones y reatos inventados pcr la mali­
cia, ó la igoOl'ancia de las leyes. Como el acto á 
que concurren de propio derecho es legal y sancio­
nado por la ley, los oficiales generales pueden asis­
tir de uniforme, como los subalternoR que por orde­
nanza no usan traje. Es de to'ios conocido el hecho 
de habérsele prohibido al Mariscal Mac-Mahon 
alistir de uniforme y con espada á unas exequias á 
que estab3n invitados públicamente los partidarios 
del impel"ioj pero la cauea de esta prohibicion era 
que aquelf~cto era provocado es presa mente contra 
las institueiones y gobierno republicano, en nombre 
de una teoria y forma de gohierno condenada y 
proscrita por ley. Pero la convocacion de ciuda· 
danos á proclamar un candidato, no provoca una. 
reunionilegal pues emana de la CODstitucion. No es 
contra el Gobierno que van á votar ni contra la 



Constitucioo, sinó por el contrario para llenar las 
forma 11 y objeto de la Constitucion. 

Si ¡JO fuere del agrado d' la administracion que 
va á concluir, la eleccion del Dr. Rocha, por repu­
tarse adversa á la actual, esa circucstaocia Henaria 
presuntivamente los propósitos y objeto de la Cons­
titucion que pide renovacion del personal del Go­
bierno á fin de corregir los errores y abusos de la 
que va á terminar, Si el Gobierno actual se inclinase 
eufavor de un candidato á su paladar, DO quedarian 
con su triunfo llenos los propósit<1s del sistema de 
gobierno republicano, porque su triunfo no dejada 
lugar á la esperanza de que se cambie de política y 
se corrijan los abusos, porque la frecuencia de las 
elecciones es necesaria para preservar la libertad. 
(Princi pio ). 

A no ser que se acepte que la frecuencia de las 
elecciones es solo para entretenerse en algo, y 
mantener en el mando á los que ya lo estan. 

El ejército, es decir la tropa, no toma parte en 
las elecciones y los oficialds y gefes están fuera 
elel alcance de 18i sujecciones de la ordenanza; si 
conTiene que lo!! que están con mando de tro,a no 
encabecen listas, es solo para dar garantias de senti­
miento de justicia del gobierno, cuando hubiese de 
requerirse el auxilio de la fuerza para conservar el 
6rden. El gobierno no tiene candidato, porque el 
objeto de la eleccion presidencial es reemplaaarlo 
por otro; si tiene el Presidente simpatias de parti­
do, esas simpatias no arrastran á los militares que 
son ciudadanos y ejercen un derecho propio al 
Total' y prepararae para votar por un candidato de 
BU eleccion, segun sus propias simpatias. lA orde­
Danza da Carlos III dice espresamente que los mi­
litares llevan las armaa por "cuanto la defensa de 
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la tranquilidad pública es un interes y obligacion 
comun de sus vasallos (hoy ciudadanos); declara así 
mismo que en tales circunstancias no puede valer 
fU6ro ni escapeion alguna"; es decir que no son 
militares 10R que llevan armas, para el caso en que 
Bolo se trata de los bullieios de ciudad que pueden 
ocurrir á causa del ejercicio del derecho electoral, 
tlerecho que nada tiene de opuesto á la jdl'arquia 
militar, porque no hay jerarquia en el uso de de­
rechos iguales entre el inferior y el superior: ni 
falta á la discipliaa cuyo nombre es solo un absur­
do, ni hay insubordinacion, porque el insubordina-
do contra la ConsJ¡itucion es aquel que propende á 
perpetuarse en el mando, aunque mas no sea qne 
buscándose un sustituto, sin dar lugar al cambio de 
política que la elecCion provoca. . 

A un militar de honol' no se le puede proponer 
que sostenga una lista gubernativa, sin ser de su 
preferencia y sin aparerer como iustrnmento, aga­

. billado ó cómpli~e. 



EL PASQUIN 

Donde se ven las enormidades que abraza la ór­
den general que inventa delitos y penas que 
la ordenanza rechazOl, que impoue deberes que ajan 
y ofendeu, es cuando declal'a culpables á los que' por 
escrito criticllsen los actos del gobierno bajo un 
nom~re supuesto, Da todo!o expuesto colejirá el 
lector que no nOIl separamos un momento de la dis­
tincion de jurisdicciolle!lestablecidll. por la ordenan­
za, Lo que toca al réjinlen militar es militar; lo 
que se refiere alréjimen civil, político, eclesiástico, 
siendo del resorte de la. justicia y leyes ordinarias 
está pOL' ordemnzfL fuel'a de la jurisdiccion militar, 
Ahol'a preguntamos al audaz conculcador de los 
de.'echos de 108 ciudadauos militares, como sabe pa­
ra imponer UDa pena, pal'a deuunciar siquiera como 
UD delito, que un militar ha escrito, lo qoe supo­
nemos le desagl'ada en la Nacion, el NaCional, la 
Prensa, el Demúcra ta, la U nion etc, menos en el 
Fífjal'O y Tl'ib'ma Na,·iQ/lal? 

No hay delito sin de1illcuent~: y la ley de im­
prenta exije que un tribunal n.ec1are primero, que 
un escrito es crimino:1o, pam proY"ccar con esta de­
claracion otro tribullul que pida. al impresor del 
esrl'Íto, dé un nombro cierto 6 falso com,o l'espon· 
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sable de ]a ofensa qne contenga. La ley contra la 
bigamia no se aplica á los <'lue resultan casados con 
t,.es mujeres, porque está declarado delito lo que la. 
mujeres bi, es presa, dos-y no bi treR gamuga. 

¿Cómo sabe pues, el Ministro, qué militar escri­
bió tal artículo que no huele á pólvorá? 

Proceder por IIÍ, segun el término ambigüo,de su 
amaeijo? Pero él no es juez, ni puede clasificar de­
litos. Si está en su mano deponer al no declarado 
autor de aliun impreso, de eso no debe tratarse en 
este debate. Hemos oido á nn abogado allanar la 
dificultad con decir que el ~[inistro puede llamar 
al sospechoso, y pregnntarle ¿es Vd. el autor? y el 
militar de honor]e contestará la verdad. Pero un 
hombre no puede acusarse á sí mismo ni ser obli­
gado á declllrar cont~a sÍ. Principio. Garantía de la 
vida, el honor, etc., etc . 
. No habiendo delito no hay delincuente; y para 

saber si hay delito en un improso, es preciso que el 
Juez que desiina la ley y en la forma que ella de· 
signa, declale en juicio que hay delito, lo que se 
llama: lugar á formacion de causa. 

Qué enOl'midades! Vamos á los hechos prácti­
cos. En sociedad tan limitada, el número de 108 mi­
litare. que escriben con autoridad y juicio, son en 
corto númel'o, y generalmente de alta graduacioo, 
algo mas, con capacidad reconocida, en algunos ca­
sos con autoridad moral aceptada. Su palabra pue­
de servir de guia al pueblo, á la opinion y á ]a 
política y aun al gobierno. 

¿No Beria de aprovechar la oca8ion, como se ha 
aprovechado del discurso del Dr. Posse, de haberse 
hallado presente el General Uriburu, de haberse 
equivocado un editor de diario de Buenos Aires, 
de enderezar el entuerto, arrebatando á todos 108 
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"militares sus derechos de ciudadanos asegurados 
por]a ordenanz'i, y ponerle la mano á"un Jeneral 
que escribe ó que puede escribir con solo poner en 
una óden jeneral al ejército, asi por amplificacion 
como si fuera la cosa mas natural del mundo, 
"ó pOI' escrito"! la prohibicion -de hablar en cosas 
de gobierno aivil, bajo su nombre "ú otro supuesto", 
el de un diario por ejemplo? 

Este Impuesto es el acto de ('oraje que alabamos 
mas al autor de la maraña, y al conselltirlor I!inó 
inspirador do estas trampas de cazar ratoues: por­
que es claro_ Nacion, Prensa, Nacional, Union, De­
mócrata, son nombres supuest08 para burlar la 
s~gacidad del señor Presidente 6 del/mas astuto 
Ministro. ¡V áy:¡.nles con esas bromas á aquellos lin­
cesl 

Oomo "",i no conocieran hasta lo~ niños el estilo de 
muchos! Bolá! con que el estilo, esta dote tan 
rara de el escritor consumado, que cuando llega á 
manifestarse y tomar forma, ha dado lugar á de­
cir: "el estilo es el hombre", esta cualidad que 
hace el deleite del lector, y la prés -lel a uta!.", solo 
la habría adquit'ido á fuerza d"e estudio para des­
pojarlo de las garantías que al vulgo dá la ley 
á fin de defender la emision del pensamiento COIl­

tra la venganza, la ambicion ó la ellvidia. ¿Tie­
ne estilo el Presidente? 

Esta erudicion, esas citas lo están señalando al 
esbirro para tendel'le las esposas! y los años, las 
vijilias que ha costado en Amél'Íca acumular bu­
tos datos, solo conducen á ".!eñalarlo á la vengalUla 
de desalmado!!? Y el sentimiento que le ha· hecho 
tomar"la palabra y escribir estos l'englopes para 
salvar á su país de una vergiienzll, dando valor de 
l"'y á las paparruchas y juegos de palabra sin sen-
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tido legal, aplicados á casos y cosas qUé dada tie· 
nen que ver con los militares ni con el Ministro 
que habla, citando la oruenanza contra la orde­
nanza misma, hablando derecho civil en nombre. 
de. la guena ó la. 'di!lciplina, todo pal'a prestar 
en lugar de un consejo honrado; una mano de poli­
cial, encargado de una pesquiza? 

Otro elefante que se sáca. eula Rifa! 



SIN CRITICONES·· 

El J elleral Oribe, q.Ie m~ndó los ejércitós argen­
tinos en 1841, nC) e;'a ciudadano argentino, pero 
profesaba la dodl'in~ ,le la dependencia. gerárquica., 
tl'átese de lo que tratal'e, y hagan la guerra. á quien 
Me ]0 manden. J-Jos an:lle~ de nuestra historia lo 
recuel'dan, y pOl' una de e:'as manifestallioues casi 
orgánicas de un W)bif:Jl'110 t¡lle viOla los principios 
fllndarnentales en 11lle reposa la sociedad, .en un 
solo n{lmero d.e la Gaceta, que debia segun el Es· 
tatuto (única Con~t.itlleion vijente en Buenos Ai­
l'es en lS·U, pue~ las dH 1849 Y ~826 habian sido 
r(,lchaz:l'Jas) s,I.ti~facer :í hs censuras de los actos 
guberuativos que le dirigiere el censo,., llenaba asi 
l¡, angusta misiono ' 

"Santiago, Octubl'e 8 de 1841. 
"Asi como la o:Lb~z" del sa.lvaje IJacha (Gene­

ral capitulado eu San Juan) está puesta sobre 
nn palo· en el call1iQ') !le 1vIendoza, de igual modo 
la de los salvajeB AYelb!leda (Gobernador de Pro­
viucia federal), y la de Ca~as, c¡,¡tán en la pláza de 
Tucuman. 

¡Qué terrible espeotáoulo para los' traidores! .... 
, . 

A. deodato Gonara." 
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"Adurralde, 14 del 71MB de llosas'de 1841. 
"Mil Y mil abrazos reciba Vd. En este mo­

mento me alcanza Alegre, y me dá la noticia que 
el salvaje asesino Lavalle en Jujuy, pagó sus crí-

.. menes concluyendo con BU asquerosa é inmunda 
vida. Todos los salvajes unitarios por esta parte 
han concluido. Yo voy en marcha pam Catamarca 
á darle tambien en la cabeza:, en la misma nu~a, al 
cabecilla Cubas (Gobernador de Provincia federal). 

¡¡¡ Hábrá "ioliu habrá "ioloR í~t 
Felicite en mi nombre á nuest.ro ilustre Restau­

rador, etc. 
MARIANO MAZA. 

Tucuman, 5 del mes de Roeas de 1841 • 

•. . . Elevado el que suscribe á la suprema Magis­
tratura, por el voto libre de sus compatriotas, (laca­
beza de su predecersor está en la plaza) cumple con 
el sagrado deber de ponel'lo en conocimieuto del. 
Exmo. ilustre Restaurador de las Leyes-UU nifor­
mar los principios que rij~u ~ los Ilustres Gefes de 
la Confederacion Argentina, afirmar sus ideas (las 
de los gefes). Y es tl'echar mas sus relaciones •.. ~ 
lije!amente alteradas por las siniestrae criminales 
pretensiones, del inÍcuo bando salvaje unitario son 
los ardiente. votos del infrascripto. 

Celedoni. Gutiel·rea. 

"La importante nota de V. Exa. del 12 dI! 
Octubre último ha instruido al infrascripto del 
brillante término de la guerra con la libe,·tad de 
Salta y TucumalI y con la muerte del lalvaje uni­
tario LaTalle. El infrascripto intimamente pe-
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netrado de la justicia de Dios ..... ha dirijido al 
cielo su ferviente reconocimiento. 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 

Sesion de la Legislatara del 27 del mes de Rosas 
(Octubre de 1841.) -Leida el acta etll., I!e leyó el 
siguiente proyecto que aconsejaba la comision de 
peticiones: 

"Se declara que el 20 de Marzo será considerado 
en adelante fiesta cívica, en recuerdo glorioso de los 
reiterados é importantes servicios qúe nuestro 
Ilustre Restaurador de las leyes ha 'prestado á la 
provinda y á la Oonfederacion Argen~na!!. ... 

El Ministro de Hacienda hace leer la ~omuni. 
cacion de que es portador en nombre del Gober­
nador Delegado ..... 

"Señores Representantes: 
"A vuestra soberania han sido elevadas algunas 

peticiones de la ciudad y campafia por los Jueces 
,de Paa.Jj vecinos redel·ales, suplicando se acuerden 
al ciU:c!ádano"(sic) .General D.IJ uan Manuel de Rosas 
distinciones de honor ...... Ni pudiera el general 
'Rosas consagrar el sacrificio de sus mas caros in· 
variables sentimientos república nos al espléndor de 
las distinciunes benévolas, que agradece vivamente 
pel1"'mdo, pero que no puede, ni debe y está resuel· 
to á uo admitir .... (Roslls tenia estilo!). 

1:;1 Ministro de Hacienda tomando la palabra es· 
puso que: 

"Los principios republicanos que profesa el 
ciudadano General D. Juan Manuel, de Rosas, lo 
alej,¡ 11 de todo engl'andecimiento personal; porque 
estli persuadido qne en una l'ep(lblica que está por 
el sistema repreqentativo fedel'al, no debe haber 
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ma8 influencia que ]a de la Ley, sancionada por los· 
Representantes del Pueblo (ya ha bis sido df1gollado 
en la Legislatura el Presidente M¡lza, cuyo Eobrino. 
tocaba violin y ... iolon á la fecha en eatamarca á 
~25 guardias cívicas formados en la 'Plaza, padres 
de eS08 que han corrido Irigoyen, cuyo apellido-
figura en esta acta. , 

UPorque Señores, si se aceptasen esos honores y 
distinciones, cunndo llegase la. época apetecida por 
el ciudadadano General D. Juan Manue]. de ROBaa 
de retirarse al descanso de la vida privada, el go­
bierno que le !lucederia encontraria crtlada una po­
tenc~ sino superior igual, cnlculalle los embarazos 
que la ti'aeria una difi~ultad de tanta gravedad" ... 

MINUTA DE COMUNICACION 

IILos Representantes del pueblo ven eon orgullo 
en este documento clásico, bi'illat' con todo esplendor 
los principios mas Bublime~ del verdade.m. Repu. 
blicanismo, y los nobles y elevad!'s sentim_tos que 
siempre han animado al Gran Republicano que tan 
digname'lte dirige hoy los destinos públicos ..... 

"Las Repúblicas antiguas y modernas han dado 
reiterados testimonios de su justo aprecio á 108 
buenos ciudadanos de quienell recibieron el bien. 
Hoy se celebra espontáneamente con entusiaflmo 
en los Estados Unidos el dia en que vió la luz pIÍ­
mera Washington. No podian pucs los Represen­
tes de!lechar con justicia .... etc. pero desde que 
quiere conservarl!e en la línea de :igualdad, luego 
que puede retirarse á la vida privada ......•.. lin 
aceptar distincion ninguna, la Lejislatura ha re­
resuelto que una comiston de su seno se ocupe á la 
brevedad pasible de recopila!', y hacer impimir to-
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dos los documentos de e~ta naturaleza en que se 
ballan con~ignados estol! mismos principios republi. 
canos, 1'Q,~uDcinndo 108 bnnores acordadol'4 para Sn 
En. <dlinos Cbnelecbel) y sus beneméritos bijos, 
en remuneracion de sus numerosos serviciO'i1j para 
que distribuyéndose flor. los jueces de Paz. 

SE TRASMITA A LA. POSTERIDAD 

Como un modelo de ~ublimepatriotis~o 
y AlfOR A LA LIBERTAD 

el generoso de!!pl'endimient'· del Gran AMERICANO. 
NUERTRO ILus'rRE RE~TAURADoRI. • ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

No nos avergl)ncem{ls de tales prostituciones de 
la palabra. Teniau detráfl de sí los oriÍdorés', los 
ejércitos que en M:endoza y Tucuman están man· 
dándole las noticias de sus degolleciones y los • 
Representantes sienten llegarles á las narices el 
olor de la sangre. Cuando Neroll bizo matar á su. 
madre en los bafios Bef:'yes, tal vergii.enla sen tia él 
mismo de su crímen, que quiso entrar ocultamente 
en Roma, pero no pudo conseguido por que el pue· 
blo y el l3enado lo aguardaban á las pnertas despues 
de babel' dado gracias á los Dio~es por haber salvado 
la pátria con aquella m'lerte, declarada nece-
saria. . 

En nuestro pais, sin embargo la Providencia no 
nos abandon6 del todo .como en Roma. 

De la derrot,>\ de Famalla y de concluirse en efec· 
to lo guerra por aquella parte como lo dice" Rosas, 
sali6 el ariete lento que debia traerlo á Caseros, 
á ayudarle á bajar del alto solio y retir!1rseá la vida 
privada, que era su ferviente, reiterado, refregado, 
eternamente repetido deseo, ácadahora, veinteafi08~ 
babia. 
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Hubo violo D y violin en Catamarca, pero en el 
mes de Rosas, en el dia que Colon descubrió la.Ámé­
rICa St: reciben hoy los Presidentes constitucionales 
de la República Argentina, entre Ilos cl'Ultes' cuenta 
el hijo de aquel Avellaneda cuya cabeza estuvo en 
un palo, y aquel que apII-rtando la cuchilla de su 
garganta dijo: on ne tue point les idées" y lo ha hecho 
bueno durante medio siglp, mientras tanto que la es­
tátua de Lavalle muerto en defensa de las liberta­
des aseguradas en Chacabuco y Riobamba ostenta 
su tranquila imágen con la de Belgr~n9 y de San 
Martin en nnestras plazas para mostrar á las futu­
ras generaciones lo que la Lejislatura de Rosas como 
el Senado romano atribuia al tirano. 

Ni son privativas de nuestro país aqnellas afren­
tas aunque hasta aquí le haya cabido la fortuna 
de lavarlas en coi·to tiempo. La Francia fué ménos 
feliz perdiendo miembros de su ser, al librarse de 
la garra de sus soldados, Comules ó Presidentes 
traidores á sus juramentos. Nueva-York que con 
ser Estado Federal tiene cinco millones de ha­
bitantes con mas ciencia política y mayores rique­
zas que nosotros ha sido víctima quince afio.~ de la 
parodia de las formas republicanas. 

Una banda de merodeadores se concertó para 
apoderarse por la eleccion del Gobierno Munioipal 
de Nueva-York y mediante la ignorancia y el ser­
vilismo á sus jefes de ciento cincuenta mil votantelt 
se mantuvieNn en el poder reelectos debidamente 
como la Legislatura de BueLos Aires se arrastraba 
an~e su verdugo. El RÍng de Nueva-York robó 
ql1lnce afio s hasta que hubo un ciudadano de pelo 
e~ pecho, Tilden que dijo, iA MI los hombres de 
bIen! y en una eleccion se acabó con el escándalo. 
¡Con decir que el Secretario de la Municipalidad 
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-depuesta rindió fianza de cárcel segura por dos mi­
llones de dollars! para estar á derechas. 

Aqui no está todo perdido pues que tenemos que 
pagar "!irescientos millones y pagar diez mil solda· 
dos de línea y veinte mil guardias provinciales en 
las ciudades. 

• 



FJPÍ.LOGO 
Llegaremm,¡ :í. precisar en cuanto 'sea posible en 

pocas páginnR ~l conh.nirlo de este. opúsculo. . 
Las prescri¡ r.:ones de una ól'den de ejército. dada 

al Ejército de linea que afectan funciones cons· 
titucionales del ci'lldadauo, DO son obligatorias en 
cuanto al uso de le!HJffeehos poHticos de oficijlles 
-¡ jefell, pues los solnadcs rasos eRt.án despojados de 
esos derecho~, á fin de que por la sumicion á sus 
jefes, DO vay:lD á poner á disposiciol1 del ministro 
de la g,l1erra, sus votos para impedir en las eleccio­
ne8 de Presidente, que el pueblo llame al gobierno 
ciudadauclI'l qne sean adversos á la política actual, 
si la juzll'an ruinosa 6 atentntol'ia. 

Una 6rden del dia al ejército no puede declarar 
que es acto ilegal, tomar parte activa 10i¡ militares 
con voto, en la prAparacion de las grandes elecciones 
porque "el que goza del derecho de hacer una cosa 
" lícita, tiene derecho por de"ivacion, de hacer todo 
"lo que .es nC!cnsario para ejercer ese derecho." 
Príneipio Constitucional. 

Prohibir el uso de uniforme á los milita.Ies al 
asistir á reunioneli pacíficas, y reclamadas por el 
ejercicio de las funciones en que el pueblo ejerce 
directamente IIU soberania, elijiendQ quien lo haya 
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dé gobernar en adelante, es atentatorio por que flU~· 
pone qne los mi1ita~'e~, al recibir sus gro.Elos contra­
jeron, por ~el ~ueIdo y por el honor fIue reciben 
obligacion política, ó renunciaron á aIgun derecho 
del ciudadano pues la dech\l'acion del u't, 64 de la 
COTI!ltitucion de que los empL'ados de escala pueden 
continuar en la!1 Cámara~J de~pues de recihir grado~, 
importa reconocer que no le defien ó pOI' ganar otros 
lluevos por antigiiedad ó nuevos serTicio~, reconoci­
dO!l, sugecicn ni r guua al gobie!';}<'. De]o contrario 
vendria á result:lL' qUQ el Prc: :d.;ute guardán­
dole esa 8wni8ion, RO introduciria en el Congreso por 
empleados á sueldo del Ejecutivo que la Constitu· 
cion pt'ohibe en los demas ('MOS para evital' aai :qu. 
un poder ejerza accio[l Robre otro, ó se borren y 
cónfllDdan las divi~ioncs del gobierno en tres ramas 
distintas y separadas. 

" No será puesto en duda el derecho de llevar ar­
" mas los ciudadanos, en su propia defeuaa y la del 
11 Estado." 

11 No se tendrá ejercito permanente, en tiempo de 
11 paz, sin el consentimiento de la Legislatura, y en 
" todos los casos y en todos tiempos lo militar estará 
11 estrictnmente subordinado al poder civil." 

i Todas las constituciones 8in e,eepcioTl alguna!! 
"La defensa de la trallquilil1ad pública.es un in­

terés, y una obligacion natural comun de mis, '!a­
salIos, y los brdenanzas r~ales ¿eclaran hroto 
el uso del ul'iforme ell los lctos públicos, en ejtJr­
cicio de derechos civiles y políticos, que gUlraa 
inc6lumes el militar al recibir gl'ados, puea que esos 
grados no lo someten al Ejrcutivo, desl!mp.ñ~do ~ 
por U11 citldadallo en c!Janto ciudadano con el tItu­
lo de Presidente de la República .A.rjent,ina, y no 
por un mili'ar, aunque sea militar el oIUdadano 
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que lo desempeña accidentalmente, y puede en 
los actos públicos y rarticulares como ciudad~uo 
revestir el unifol'me de su grado, 10 que no 1m­
p:>rta que los ciudadanos estéu sometidos á un 
mili tal' j pues la banda que representa la po­
testad militor la llevan los Presfdentes Avellaneda, 
son Mitre, sin referencia de gl'ados, Art. 74 de la 
Constitucion. Por tanto e, imponer una sumision 
declarar el Gobierno por sí y ante sí, que al lile­
fiir espada los ci!ldadanos "sabian que ese honor 
" que aceptaban' '/Joluntm·iamente,. les daba derecho 
'.' y les imponia deberes el'peciales, por las leyes 
" especiales militares", pues el derecho de llevar 
armas es derecho propio y deber del ciudadano, 
segnn declaraciQn formal de la COllstituci,.n, que 
dice: "todo cindadano argentino. está obligado á 
" armarse en defensa de la Patria y de esta Cons­
" titucion segun las leyes que al efecto dicte el Con­
" greso y á Jos decretos del Ejecutivo nacional." 

Mas el precepto y declaracion solemne de la Cons­
titucion á este respecto no serian freno bastante 
para contener el desenfrepo del poder civil, cuando 
está delilempefiado por un militar y aconsejado por 
personas que por sus antecedentes civiles no pueden 
dar consejos en lo militar. Pero pretendiendo apo­
yarse en las orded:mzas militares para el premedi­
tado despojo de 108 derechos aiviles de los milita­
res, si se le prueba que la sumision que pretende 
es no solo contraria {¡ la Coustitucion sinó que des­
truye las ordenanzas mismas que se invocan, con lo 
que quedará demostrada la falsedad de la doctrina. 
fl'aguada por el Ministro y la: nulidad insanable de 
l.a 6rden liel dia por estal montada sobre una nega­
cion en principio de un derecho natural inalienable. 

Eo una de las ordenanzas, el Rey que las dio-



- 63-1 

tó d-e-::lara que 3" "Por cuanto la defensa de la tran­
qui1iJail pública es un interés y obligacion natural 
comuu á todos mis vasallos, declaro asi mismo que 
en tales cirJunstancias como ser motin no puede 
Vtl.lelfuel'o, ni escepcion alguna, aunque sea la mas 
privilegiada, y prohibo á todos indistintamente que 
puedan alegarla y aunque se proponga, mando á 
los jueces que no la admitan, y que procedan no 
obstade á la pacificacíon del bullicio y justa fun­
eion de los reos de cualquier calidad y preeminen. 
cia que ~ean." 

No es pues, por merced y gracia de este Presidente" 
Rocaqnc los militares cifien espada, ¡::inó que es da­
recho comun á todos los ciudadanos llevar armaR j y 
no habiendo ley especial invocada que despoje al 
ciudadano de sus derechos civiles y políticos, la or­
denanza sobre sediciones despoja de todo fuero al 
militar incurso en pena, para someterlo á las justi­
cias ordinarias POR CUANTO LA DEFENS.\ DE LA 
TRANQUILIDAD PÚBLICA El UN INTERÉS Y OBLIGA-
9ION NATURAL CO~IUN A TODOS LOS VAS~LLOS." 

¿Ha desatendido el Presidente militar, por acci­
dente esta base del ejército y el orijen de los grado!!? 
¿Ha lddo y aprobado la teoría de su Ministro para 
suprimir los derechos civiles de los CIUdadanos con 
pretC'ndidas sumisiones y abandonos hechos por el ~ 
acto solo de recibir en los grados militares la re· 
compensa lejítima de sus servicial? " 

Ni los Reyes de Espafia hacia n concesion ningn­
na al pueblo declarando que el I1eval' nniforme al- • 
gnnoR y recibir grados militares otros, no los sepa­
l'aba de la masa de sns vasallos en cnanto al uso 1 
abuso de su~ derechos :le ciudadanos, pues si en !Ol 
tumultos populares "que tengan por causa agravIos 
del gobierDo, quiere que no se apliquen otras leyes 
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á -.los milital'e~ que la'! leyes ordinarias sin suje~ 
cion á lo milita.r qu~ cnnuel1;J. oS ~upl'irne mieutras 
~sté Bujeto á. la. disciplina en pl'evisiou de que sus 
Jefes ó el Mi rlistro de la. Guerra ó el Presidente 
Jo intimiden y somaqpen como hizo el Presidente 
Luis Napole~n para hf.~(ler8e emperador, traicio­
nando á la R3pt¡ul ic1. y á. Mq'! jurament.os" y lo 
arranquen boletas par;!. ap')yar co:\ diez mil .votos, 
In política que lo~ crul~aQan()iI reprueban, que es el 
fin de reUOVBr el 'pel'>loual del Gobierno, . 

Los piudadanos tienen derecho (le reunÍl'se y pe­
tioionar al Oongreso,; pet'o la fl1el'za armada, es 
decil', esos miomos ciuuadano'! srJmetiJos á la dis­
ciplina y snho)'{Jil13.c:on que impone la formacion, 
(de donde no debe s,tlil' una voz' contl';lria á la VIlZ 
de mando) e:lt:ín: e~cluidos del derecho de peticio­
nar, E.taba.' el Jef(~ del Poder Ejeéutivo inhibido 
del mdnno del ejército, pOI' d Estatuto provisorio 
cu~ndo eJ Director: fnola militar, E~tálo hoy mi-> 
mo por Duo~tl'a Oonstitlleiun, para. most\'ar el re­
celo que inspira la. dil'f::ccioD. que un ,militar pue· 
da dar al ejército, y es bajo la admiDistl'aciou de 
un Géne,.al hoy que en unu ó,'clen' gene/'al tle decla,:, 
l'il que Jos oficiale'! no son ciudadanos en el,~oce 
libre de sus (h:l'cchos políticos; y cm actos lega.les 
nb plledall llevar uniforme, hablar, escribir, lo 
qlle constituye al ejáfcit,) pUL' la 801dada en sim­
ple!! ,o/dado:!, á<;a1:u-iados Ó guardia pr~tol'Íana, Ó 
ruamalueos ó jenisaro-, qu~ toJas estas ínstitucio­
UIl8 pl'tlseindierotl del del'echo propio del ciuuaJa.· 
uo de un país libl'e á ¡'(oval' laH armas, , 
, Para no dar asidero á 1" m~s ijusp~caz tel'jiversa. 

Olob, an/)taremos que tll dOMefuel"O lmporta bacal' 
d~ un militlll' uu paiRauo, cOIP'? lo definen iñstruc­
Clones dadlls para casos OCU1'rl!utcs en que Ea l'esuel-
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sin6 ((lando éste denforado y reputado pOI' lI'aisa· 
no", d\ donde resulten sin6ninos militar sin fuero y 
paisano. 

J..Ia ley 6 de.eL'sto; nunca una órden del di a, que 
pretendiel'a que la ImlJordinaciou y respeto del ciu· 
dadano militar hRcia su superior en toda jerarquia 
militar, á sabel' tenientes j<:norl1le~, jenerale~, corone­
lesl- comandílOtell el!tdu CO!\ m'l.n io de tropa. ó :n~, 
encomisionmilital'6nó, J'ije fue"a de los acto.'! 
militares, abusa de la ig-Ilol'ancia dd soldado. pues 
esta ley militar que Re invoca, suprime todo ~uero, 
es deoir, e$a. misma :mbordinacion y disciplina 
cuando del ejercicio de los derechos políticos y -ci­
viles S8 tl'ata, aun en los actos ilícito~ y'punibles, 
dec"larando qU\l el "fnel'o militar no se es tiendo á 
" los casot! de iOEdiccion popillai' contra los magis­
•• tradoB y gobiel'uos del ¡JIle hlo, debieudo cono­
" cer de ello la justicia ol'di caria, prE'veniendo que 
" B~ tenga por m·)tiu ó alhol'oto cuando el pueblo 
" (con él los lIlilital"~il,) ptll' algnn antecedente, ó 
.. cau·~a. de agr .. vio ~"j,¡nta ¡mnado en gavilla C3.­

" pitaneado por al,¡illlO de C:Il~O pensado y oonspit'a 
11 (el pueblo) contra el golJiel'llo y sus lIuperiores 
1, turbando el soMego y 11\ tl'anquilidatl pública." 
Leyes 1 cd 2 01 3'" tít. 1J (le la Hecopilacio,o, y 
ordenauzas comunic:Hlns á CaL'tajena de Indias en 
cierta iusu¡'l'eceion Ja negros, " 

Esto en cuant .. á 1 .. mala i nt'·l'pr.'tacion y apli­
cacioD de las palah['a~ di::!{Jiplina y lubol'dinacioo; 
respecto al P,'esideote de la República (de que 
se tiatab \ en la reuaioll de dud;ldanos de Tll'Cu­
luunqnemlltivala6rd'JfI ".-n' hl4lhu'se alli'el je­
n61'al Uriburo) su In viS<;(J y¡~ (IlUI no hay tal di~· 
po,¡ioion e8prllSI~ I~I Pl"osidaute no es SI/pfl'iol' 
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militar de los ciudadanos en sus actos electivos, á 
su autoridad civil. Las faltas de rtlspeto y:de subor­
dinacion de los ciudadanos hácia el Presidente son 
faltas regladas ya por leyes civiles y no por las mi­
litares que escluyen la jurisdiccion militar para los 
militares mismos. Esta es la tradicion que debe ser 
calorosamente mantenida, á saber la dignidad del 
ciudadano cuyos derechos no están restringidos por 
la constitucion sinó en casos espresados por ella. 

La nacion ¡;e vuslve cuartel sin eso. 
"Las leyes patrias aboliendo el fuero militar y 

" conservándolas para los delitos que solo un mili­
" tal' puede cometer, ecepto los que se cometan en 
" los cUal'teles, rnad/as en catupaiia Ó actos de ser­
vicio," acabaron cún el pretesto siquiera de hablar 
de dhciplina, subordinacion á sus superiores de 
los militarel! en actos civiles ó políticos y no se 
dirá que el discurso que pronunció el Doctor 
Posse en Tucuman, solo podia pror:unciarlo el 
General Uriburu para juzgarlo á condenarlo mi­
litarmente 6 bien queun meeting de:elecciones, acto 
sobel'anamente constitucional y político, por_ deriva­
cion se cometia en el cuartel, en marcha ó en cam­
pafia 6 en acto de servicio. Entonces un acto de 
insnbordiuacion al superior tiene pena ele la .vida 
en juicio /lumario, celebrado sobre el parche del 
tambor, y esta es la p&na en queincurri\¡1 el General 
Uriburu si hubiese dicho lo que tambien dijo el 
otro, puesto que no se le acusa. 

La prohibicion de todo militar de c¡'itica,. públi­
camente, de PALABRA. ó POR E!'CRITO los actos 
" del Gobierno ó de sus SUPERIORES jerárquicos," 
sin distinguir el caso único de estar eu comÍllion 
desempefiando funciones mjlitares y tener coman­
dando de tropa siend" entonces cont¡;;¡. la desciplio& 
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discutir públicamente los mismos actos de que es 
ejecutor, es ,:ontrario al derecho de todo habitante, 
nacional ó estranjero de emitir su pe¡¡samiemo, 
de palabra ó po.' escrito y criticar los actos abusivos 
ó que crea taies, pues la erítica es un simple uso 
del criterio. Las palabras, hablándose de discur­
sos pronunciados e,l reuniones públicas, si Ron pu­
nibles, están, para ciudadanos militares, y simples 
ciudadano!, rejidab por la misma ley ci vil que cas­
tiga los delitos ordinario:'!, El discurso ele Posse es 
tan inocente 6 tan criminal, como el mislDo discur­
so'pronunciado en el mi~mo lugar por el ciudadano 
General Uriburu, si así juzgare la política de 108 

que gobiernan, sujetos ambos al mi~mo juez ordi­
nario. 

En cuanto á la palabra escrita, suponiendo 
que no I!!on cartas privada!!, sinó escrito! en la 
prensa, (ni pasquines que fueran,) esas son pala­
bras mayores que requieren maE! detencion. No 
deb~n confr.ndirs6 nunca los actos de servicio con 
los que emanan d'el derecho del ciudadan o. Aque­
lla órden del dia aciago en que sombrios l'l'nsa~ 
mientos pal!aron por la cabeza de hombre revestido 
de autoridad, ha tomado por te!!to el discurso de 
D. José POllle de Tucuman sefialando con el dedo 
al General Uriburu, para i[Jdicarnos que lo que 
prohibe, el!! que los ciudadaLos militares critiquen 
al gobierno; y aunque así encapotada y dolo~a­
mente traida la palabra 8uperiOl', para inducir á 108 

incautoll á creer que le habla del general en jefe 
del Ejército, Don Julio Roca, ,como se habla d~l 
Gener.l Uriburu; lIer relativo al Presidente de 
la Repóblica, IIUII ministrop, SUR actos, BU ,política, 
'1 el Prellidente, sea por accidente militar, 6 no, es 
un cindadano rendido de autoridad del 6rden 
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civil pues el mando de las herzas de mar y tierra 
no l~ constituyen en acto!! civiles de Presidente en 
SUPERIOR, sllgun la desci~lina y subordinacion re­
queridas por las ordenanzas, para los dlimas callos. 

Pueden delinquir lo!! militares en . IUS escritos 
por la prensa, pero el ministerio militar nada tiene 
que ver con ello, en lo que se reiere al asunto del 
discurso de Dr. José PO\lie. 

Despoju á lo!! que hacen alarde de patriotiB~O y 
de defender la pátria y la oonstituc,ion, de lall sal­
vaguardias y gal'antias con que la constitucion ha 
rodeado la emision de la palabra escrita, es hacer 
vil, mercenaria, y mecánica la profesion militar, 
alejando de ella á los hombres de saber, y dar Rolo 
á la sumision yal valor canino, los grados que hon­
ran los servicios prestados á 111. pátria. Hamilton 
era general del ejército de la Independencia, y fué 
él quien estableció el sistema de gobierno adoptado 
por la Constitucion de 10R E. Unidos. Entre noso­
tros los generales han sido y son todnia pensadores, 
escritores distinguidos en el interior yen el edran­
gero, y las dispesiciones de la órden del dia (pUell 
incluye en sus rigores á todo militar,) están calcula­
das para taparles la boca á los que saben y alejar de' 
la carrera de las armas á la juventud estudiosa. 
Esos antiguos militare!! y los jóvenes que si«uen su 
ejemplo, han necesitado largos a110s de estudio, á 
fin de estar en aptitud de conocer lal bases del go­
bierno republieano, y no esponer al pais á Terdade­
ras vergüenza"', cuando llegados al ministerio de la 
fi«.erra 6 la presidencia misma se lanzan en vias 
deijQ~ociiall y tortuosBII. Eó aque])a declal'acion 
de"I~'\,;y~~t6licos sobre el origen y el derecho 
=a~e"ae 9US Tasallos, seguian la .radicion ro-

" :)c~fo ~'~cito'loformaban esolulinmente 101 
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ciudadanos, no p:1diendo llevar armas 101 que no 
podian Totar por ,centurias (cmnpañiall) y formar 
en el censo, para la recuenta de las fuerzas, con BUI 
caLallo", \oll Equit.:;s, lo que les daba derecho de pe· 
lear en la caballeria. 

Oésar al mlndo de nteranos de un ejército que 
durante diez años de guerl'a se 'habia reclutado y 
remontado con galos, bárbaros, para reemplazar á 
los primitivos latin'ls itali:lnos, recomendó en la 
ó,.den general de la batalla dé Farsalia, mílite./,,,ie, 
ferire, herir á los enemigos en la cara,' porque 
esos militlll'es que mandaba P"mpeyo eran ciuda· 
dan~'9 l'omauos, la juventud patricia, ilul!trl\da, 
elegantede la culta R1m:t, para qU,i4dnes una heri­
da en la cara era uúa ver!!, üenz:l, y un desperfec~ 
del dandy, En Roma pllt'~, lo~ Cilldad!nos eran los 
únicos loldados con voto activo en las eleccione. 
populares, no obstante que en la guerra estaban 
sujetos á la disoiplinll. mas cruel y brutal que haya 
soportado pu~blo alguno, como que con ella con­
quistó la tiel'l'a, 

Durante las guerra!! civiles de Mario Be admi­
tieron mercenal'ios en el e.irrcito, con lo que Slt 

perdió la república y se funiM el Imperio, creAndo· 
'se la polieia estacionada en Roma llamada Pretorio, 
á pretesto de servIr á los j UE'ces, pues antes no le el'a 
permitido entrar en !toma. al ejército, el cual acabó 
por nombrar los Emperadores y matarlos tambien, 
putIJ casi todos muriel'on de muerte violenta.á c ;u· 
Sil. de no, estar garantido el voto de los ciudadanolf y 
estar enrolados en 108 ejércitos que guardaban laa 
frontel'as, los bároa.ros que mas tal'de· asolafoQ la 
E Ilfo.pa y destruyeron á Roma misma, oonel nombre 
d. huno!!, de lombardos, de geruulDos Ó d. Kalol, 

Las guerra. modernas hacin mucho manOl neoe· 
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Bario el empleo de la fuerza humana, y t6quieren 
poco heroismo de valor, contra misiles que van á 
obrar á una 6 dos leguas de distancia. 

El militar es un hombre de ciencia y necesita 
ante todo un frecuente, libre y nutrido uso de su 
inteligencia. Prohibir á los militare!! pues escribir, es 
prohibirles que piensen, pues escribir es pensar, y á 
Teces sabe mas el libro qu&'su autor. 

No es este sinembargo el· mayor peligro á que 
esponen el país tales restriccionet!, como estar bajo 
la férula de un ministro político aunque de guerra 
le llame, el que escribe y pienaa, en el bien de su 
país. 

Háse notado que así que la libertad en 108 pueblos 
(antiguos y modernos) ha deBaparecido, siempre le si­
gue la elocuencia, sucediénd<lle la argucia insolent(\'¡ 
del ret6rico. Nuestra Inquisicion amenazando al erro1' 
eon las llamas hizo enmudecer durante tres siglos to­
das las lenguas, decaer todas las plumas que no reza­
len 6 recitasen alabanzas al poder infalible del rey, 
de la Iglesia, de Arist6teles, de Santo Tomás de 
Aquino y de todolo que se ignoraba y 8e creia saber. 
A causa de esto, todavía estam08 los eapafiolel!l 
aquí y en Espana pOl' saber como se inventa una 
máquina para trabajar y ahorrar salarios y brazos. 
El tirano Rosas que no era mas que elsentidó práo­
tico de todos nosotros colonos ignorantes de las 
formas y esencia del Robierno republicano, le en­
ufi6 contra la prensa en nombre de 108 "upetot 
iUbido. ti la autoridad que era su enfermedad de 
upirito, porque él maa que nadie conocia suflaque­
D, y apenas necesit6 peneguir á 101 escritores. An­
dando el tiempo tuvo que valerae de)a pluma del 
italiano Angelis para defender los derechos de la 
Confederacion en el extranjelo por no tener el p.(~ 
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un argentino con autoridad científica y lite\'a.­
ría, para las otras naciones, como tuvo que hacer 
escribir en illgl~s el B,.itis~: Par¡uet por merce­
nados extranjeros habiendo envilecido el castellano 
pues hasta la lengua la habia deshonrado; y el cas~ 
tellano era una cadena que llevaban á la garganta 
los habitanteJ en lugar deaquella prensa libre que 
habia introducido y Cl'eado el Estatuto Provisorio, 
para C/'iticar y censU/'a¡' los actos tIel Gobierno. El 
resultado de aquella política no fué que se del'rama­
se e:t los cadalso~ :,angre d" escritores argentinos 
que.habian fugado, sinó que los padl'es de fami­
lia ricos dej~sen sin educacion á sus hijos, como 
medio de asegurarles la ,.ida y la propiedad que 
habian de legades; porque sabel'; instruirse era 
prepararse para atraerSfl el ódio j ó las sospechas del 
gobierno. En las Provincias que es toda la Repú. 
blica la barbarie tomó tales {lreces, que en la mayor 
parte de ellas se C61'raron las escuela!!, por veinte 
afios 6 decayeron, Este fué el fruto de prohibides 
á los militares criticar los actos del gobierno, aun­
que se les permitiese publicar en la GUf:eta los exe­
sos mas horl'ibles, no habiendo pn todo el país en 
veinte y siete años una snla protesta que se levan­
tase contra aquellas execl'ables atl'ocidades. Como 
este nunto de la cenSU1'a de los actos· del gobierno 
es t".-]n lo que mueve la saña de a'Iuella fatal ór­
den, vamos á tomar de la historial una sola página, 
lo qlle h\ Gaceta Mm'cantil cOQtiene en nn s910 nú­
mero. 3843. 

La Jeccion será DO lo dudamos t6l'l'ible para el 
Sll toor de la prohibicioo de criticados.' 

g ·otro efecto fué el mas inesperado, fuá des­
penar lo que hay de generoso en el-alma huma, 
na y hacer que la juventnd dispersa por toda Amé-
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rica se consagra!!e al estudio de nuel!tros males en 
las i1llltitucione!l y en la ignoraqcia .del pueblo T 

. en pocos afios se levantaron en MonteTideo, Rio 
Janeiro, Chile, Bolivia, en Europa mismo reputa­
ciones literarias argentinae, que fueron creciendo 
y enillnchando la eEfera <le irradia:lion y hallta 
que sus luminosos ellcritos llegaron á las cancille­
rias de Inglaterr¡;. y Francill. é hicieron comprender 
lo que era aqueJIa e3túpida co!!a lJamada gobierno, 
que 1!010 era una banda organizada de Rse.inos y 
de ladronea públicos. PEro para que la Europa oyese 
los clamores de los oprimirlos aquí se cecesitaba que 
la opinion pública dermu ndo civilizado se conmoTie­
le con el relato de nuistras de!'gracias, y las quejas de 
los pueblos no llegan al óido de las nacionea si no 
es por la ajencia de las letras, con el buril del es­
tilo. .-Todavia estamos oyendo á .Tácito . narrar­
nos las maldadeR de los {'mperadorcs romanos y 
la degradacion del pueblo. Victor Bugo ha basta­
do para dar por tierra cnn la tradicion y la leyenda 
popular dellmpuio, ann conha el pueblo sometido 
voluntariamente á su di~cirlin&;- contando vender 
bien su pasto, 8US cosechas de trigo, y I'U Tino. La 
Francia se enriqueció en efecto, embriagada de 
lubordinacion haBta que un dia despertó al carian 
de Sedan que la avisaba que habia perdido dos 
provincias. Cuente bien In<l suyas sefior Ministro 
que prohibe crit.icar al gobierno á los Generales, de 
quienes habla entre renglones la orden general. 

Los trescientos millones que debe la Nacion aoD 
ya algo para el porvenirdt.fensivo del esterior como 
108 diez mil lIoldados que quisiel'an :hacer genisaroa 
y pretariamos en el interior, quitándoles sus dere­
chol de hablar, de escribir, de reunine, votar en 
oontra de la política actual, critica,·, cen,urar como 
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lo mandaba el arto del Estatuto pagando las rentas 
públicas. cen.ores ~ara criticar, nada de bueno le 
han de dar. 

Sin verdad 
Traemos á cuenta estas reminiscencias para hacer 

una rectificacion hist6rica ála Orden general la que 
negando el uso de la palabra y del uniforme en 
asuntos ciTiles á los militar(s dice; "Este timbre 
de honor para nuestro ejércit., (callar com~ unos 
p-). , .. que al través de nuestra agitada vida polí­
tica en la que mas de uca vez ha sido elevado' 
combatir la anarquia, ha mantenido siempre IU tra­
dicion de disciplina, y fiel á sus deberes se haja 
conserT8do ajeno á ajitaciones y fracciones transi­
torias." 

La Constitucion niega al fjéJ'eito en cuanto so­
metido á disciplina, el derecho de peticion, que 
concede á IIUS jefes y oficiales individualmente en 
BU carácter de ciudadanos, cuando los ciudadanos 
lo ejercen. 

Las ordenanzas militares nie,an tambien este 
recurso, en las apODadas, motines y alborotos á 108 
sublevados, (que aleguen fuero militar.) Pel'o la 
.ita es falsa. Los generales ar~entinos mas ilus­
tres, sin reclamar pam ello fuero militar, desenvai­
naron sus gloriosas espadas en defema de la 
constitucion de UDa república libre, cuando un go­
bierno se alzó con la suma del pode,' jJúblico otorga­
do por una lejislatura penertida y deflpojandoáuna 
parte de ciudadanos como los llamados Balt:oje. 
'UnitarioB de sus derechos de Totar libremente, de 
residir, de entrar y salir, hablar, pensar y escribir. 
Elta és la páHna mas ¡10110sa • de la historia ar-
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gentilIll. acaso de la historia moderna de los pue­
blos lib~'es. Ni franceses~ ni italianos, ni españoles 
han peleado t.reinta años sin írégua esceptuando 
la guerra de treinta años entre reye~, empera~o~es 
y príncipes alemanes, por cuestIOnes rehglO­
sas, como los patriotas generales argentinos G.ene­
ral Juan Gregori:> de las He/'as, de Buenos Aires; 
General Lavalle, de Huenos Aires; General Vega, 
de San Juan; Generá! Desa; 'de C6rdoba; General 
Rqjo, de San Juán; General Paz, de C6rdoba; Ge­
neral 1Jladal'iaga, de Corrientes; General :Pi,'an, de 
Buenos Aires; General Jfal,tinez, Juan Apostol; 
General Enrique j{al'tinez, Oriental; General:Ma¡'­
tínez, de Buenos Aire,·; General Sa¡'llúento, de San 
Juan; Teniente Gral. Bartolomé Mitl'e, de Buenos 
Aires; General Vedia, de Bllenos Aires ¡ Teniente 
General Emilio Mitl'e, de 'Ruenos A:ires;.Gcneral 
PUCM, de Salta; General lIol'nos, de Entre Ríos; 
General Galan, de Buenos Aires; Capitan General 
Ul'qui::a, del Entre-Rios; Teniente Genel'al Viraio­
"O, de Oorrientes; General Peíiulosa, de la Rioja¡ 
el héroe Pringles, de San Luis;' Teniente General 
Pedel'11el:a, de San Luis; Teniente Geüeral Lopez, 
de Santa Fé; General Rivas, nacionalizado; General 
AI'redondo, nacionalizado; General La lIfadl'id, de 
Tucuman; General BI'isltela, de la Rioja; General 
Videla, de Mendoza; General Ch(maut,de Mendoza i 
CQmodoro Muratol'i, nacioualizado; General BltBti­
Uo, de Buenos Aires; Comodoro Py, nacionalizado; 
General Yanson ae San Juan; Contra-Almirante 
COI'dm'o y Comodoro COI'dero, de Entre Rios. 

Lo!! demás que no alcanzaron á o:quelJos tiempos 
gloriosos de las grandes cuestiones, Rociales, nacio­
nales y políticas, y se jactan de no haber tirado la. 
piedra, ni la primera, ni la última, á la mujer adu}-
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liera y Se jactan de puros, pueden repetírseles las 
paIro bras que se han hecho célebres del Senador Sar· 
miento al doctorzuelo Quintana que eu 1858, de 
ello se jactaba, cuando el Ministro de Buenos Ai· 
res defendió á; capa y espada el honor de los Victo· 
rica, padre é hijo, levantando un vaso en el aire: 
"Puros, decia, como esta agua que no ha servido 
para nada." . 

Oigan los reclutas en política constitucional repu' 
blicana, que falsean la historia, aunque sepan hacer 
dar media vuelta á derecha, á izquierda á otros re­
clutas mas bisoños que sus instructores. que ni 
eso sabep. bien. 

Estamos hablando de disciplina" "El Congreso 
" no puede conc~der al Ejecutivo Nacional, ni las 
" Lejislaturas Provinciales á los Gobernadores de 
" Provincia facultades elitmol"dina,.ias, ni la SUMA. 
" DEL PODER PUBLICO, ni otorgarles SUMISIONES ni 
" SUPREMACIAS por las que la vida, el honor y las 
" fortunas de los aqentinos queden á merced del 
" gobierno ó persona alguna. 

"Actos de esta naturaleza llevan consi~o 
"UNAlNULIDAD INSANABLE y 

" sujetaráu á los que los fomenten, consientan ó 
" FIRMEN á la responsabilidad y pena 

DE LOS INFAMES TRAIDORES 
"Á LA PÁTRIA 

Hé aquÍ"el derecho con que las gloriosas espa,,'¡as 
que aseguraron la Independencia, se esgrimieron 
en lucha mOl"tal'contl"a la I'ubversion consentida por 
la Lejislatura de Buenos Aires dando la" suma del 
podel" pú.blico á un gobel"nante¡ hé aquí porque los 
escritores argentinos libres ejercieron desde el 
extrangero en nombre de sus compatriotas esclavi-
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zadoB el derecho . de critica, de censura, de conde­
nacion de los actos de BU gobierno elevados 
por la conetitucion de 1817 el rango de institucion 
de Estado conls"rándole una pájina oficial en la 
prenla . 
• Basta leer el epf¡rafe laeramental de la canci· 

Iliria de Rosas para que todo ciudanano "1 todo 
militar que no acepte / sor pretoriano, empufie 
la espada hasta suprimir el escándalo. MUERAN 
los salvajes unitariDs. Viva la Confederacion Ar­
gentina, es todo un reto lanzado 6. la faz de la hu­
manidad, de la historia, de lal· eonquiltas del de­
recho y de la dignidad humana. Es tambien Bna 
seRteneia. . 

Dirán que el articulo constitucional citado e'3 
tomado de la coIistitucion actual "1 no tiene efecto, 
retroactiTo, para defender los actos de los ciuda­
danol militares salvajes unitarios? Apelaremos á 
la historia otra vez, para encontrar en ella el dere­
cho, como se encontr6 el remedio á su atropello y 
dtslonocimier.to. El sistema representativo fué pro­
clamado el 25 de Mayo de 1810 porla Junta Pro­
Tisori 1 de Gobierno al deponrr al Virey, refiriendo 
SUI poderes á la reunion del Congreso de todas las 
ProTincias. Aquel Congreso declaró la Indepen­
dencia, naciendo asi la República representativa: 
El sistema representatiyo es un cuerpode doctrina, 
de prácticas y de derechos preexistentes que no 
necesitan estar especificados len ningun instru­
mento, entendiéndose que existen todos y cada 
uno, por el BltlrO hecho de ser Congresos re­
presentativo!!. El arto 29 de nuestra conBtitucion, 
actual, estaba pues Isobreentendido en todas lal5 
constituciones anteriores, la reTolucion de 1810 
que 81 una constitncion, la declaracion de la Inde-
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pendencia en 1816. El Estatuto provillorio de 1815~ 
la con,titucion de 1861, la de 1826 y )a de 1852 de 
la Confederacion y la de 1819 de la Union que di­
ce que "~as declaraciones, derechos y garantias que 
"enciel'rala constitucion no seráa entendidas como 
" cegacion de otros derechos y garantias no enu­
" merados pero que [lacen del principio de la I!IO­
" berania del pueblo y de la fOl;ma republicana d. 
" Gobierno." 

Téngase presente que el artículo 29 es el único 
que trae conminaciones y execn: ciones como 101 
terribles lInatemas 8'ltiguos, contra Conl:relOI!l, 
Lejislaturas, gobiernos, declarando el aéto' de 
una nulidad imanable lo qee importa abaol­
Ter de )a obediencia, no obstante ladesciplina 
y 'abandonando á la infamia á los que firmen ó 
cometen toles' acto!', como viles traidores, ni mil!! 
ni menos que los augures romanos entregaban á 101!! 
Dioses Infernales los traidores á la Pátria, "1 , 
las cIUdades' enemigas que debian tomarse á sangre 
y fuego. 

· APENDICE 
El General Mitre ha pedido~e8p1i('aciones de algu­

nos ne 108 conceptos de la 6rden general que com­
prometen 6 menoscaban sus derechos civiles, y como 
un abismo invoca 01"0 abi~1II0 el sdior Jefe del]¡s­
tedo Mayor que no dictó )a órden general, no puede 
interpretarla siendo BO)O el oficial encargado de su 
,ejecucion, da resoluciones sin autoridad propi& 
para darlas. 

Cuando los Reyes de Espo1ia eran 108 legil!lado-
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res, siendo su soberana voluntad, sin limitacion al­
guna, sino eran los derechos naturales de los vasa­
llos, las dudas que suscitaban las pragmáticas, Or­
denanzas. y resoluciones reales, "eran sometidas al 
1t~y mismo, para su resolucion en vil'tud de ser él la 
fuente y Ol'igen de la ley. Paro desde que la Amél'ica 
se separó de la España J proclamó el Gobierno re­
presentativo, se puso térmiuo á la fábrica y adicio­
nes de ordenanzas, siendo 8010 el Congreso por su 
facultad legislativa, autoridad competente para au­
mentarlas ó reformarlas. Ohile se ha" dado orde­
nanzas militares que son las mismas de España con 
modificaciones ner.esarias. 

Las interpretacion~s, y aclaraciones dadas por el 
señor Ins-pector de Al'ma~ en lo que concierne á los 
derechos naturales, civiles ó políticos de los hom­
bres, carecen d~ autoridad en jnicio. " 

"Ni asistir á rellli iones de carácter político" lo 
que despoja al ciudadano milital' en sel'vicio activo 
de ejercer sus derechos políticos, que no pierde des­
de que tiene voto para elegir un Presidente ó Dipu­
tado de su agrado, aunque no le agrade al Presiden­
te actual que no tiene del'echo de perpetuarse, ni 
perpetuar su política. 

Cuando el Gobierno francés cO!ldenó con relevo 
de un alto puesto ete confianza á un almirante por 
prometer estar á lo resuelto en una reunion políti­
ca, fué porque la reunion era bonapartista y la di­
nastía y el imperio estab:m por ley de ia República 
condenados. " 

La misma confusion se nota en el arto 2 o que 
prohibe á todo militar, de palabra 6 por escrito cri­
ticar pública:mente á 8'1S snperiores jerárquicos, 
ar.to que puede segun el caso afec~llr en efecto la 
disciplina y que no debe Ber examinado ni discutido 
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de una manera abstracta. Pero no es lo mismo 
criticar los actos del gobierno que criticar los actos 
del supel'ior jerárquico, porque aquello pertenece 
al fuero civil y 110 puede reglamentario la rnspec­
aion General de:Armas Este es el vicio imanable de 
la 6rden ganeral, si hay delito en ello las autod. 
dades civiles lo determinaran. Los militares de la 
reserva no podrán concurrir de uniforme á dichas 
reuniones, si las reuniones tienen un fin lícito los 
militares ciudadanos pueden ir de uniforme, como 
á los bailes, á los banquetes, á los ca~:lmiel1tos, á las 
fiestas y proceEiones segun la costumbre. Si los mi· 
litares llamados de la reserva no pueden estar de 
uniforme sin6 en los actos de servicio, el Presiden­
te fuera de recepciones oficiales, apertura del Con­
greso, tedeums, etc., no puede llevar el uniforme 
militar por que no es Comandante General en ejer­
cicio en actos privados como un bautizo 6 uu casa­
miento; pero otra cosa es mandar que á actos líci­
tos que llenan una funcion constitucional del ciu­
dadano, sea militar 6 n6, se les ponga una manchat 
como si.fuera un acto irreprochable. Esto no pue­
de ordenarse por las razones antes espuestas, y.que 
reuniremos en una palabra y es que hay atentado 
no Eon la dil!~osicion misma, sin6 en los fUBda~en­
to'!! que son 'la calidad de militar, suspende, res­
trinje, 6 quita los derechos de ciudadano y aun los 
flaturalelt, como el de defender al paÍ!', que es ju­
nato. Lo que hace vituperable el acto es que el 
que prohibe no tiene derecho, jurisdiccion ni fuero. 
para prohibh·. 

Terminaremos esta larga esposicion con mostrar 
los inconTenientes de salirse cada ono de limites 
de su esfera de accioD. Para el ministro era tiIil­
bre de honor de nuestro ejército haber mantenido 
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tliem':}l'e BU tradicio'l d. disciplirll y fiel á sus de -
beres consar"áio~e ajeuo á agitaciones política~, 
y pasiones transitorÍils. 

Para 111 In~ptrut'1r da arm'\s ahora, el gobierno al 
dictar hles di~po~icb:1e~ hl queridó evitar que se 
reprod.uzca.n he0h')~ c)m').lo3 que han tenido lugar 
~n ép:>cas luctaoSlq, e'l qUl) no 11010 tl)maron parte 
en la política Jefe ... de alta·graduacion, sinó que 
volvieron las arma~ contra el gobierno etc .... 

El Pre~identd actlBI, ministro entonces de la 
guerra, no está libre de car~o de haber contribuido 
por su parte á pro:lucir. esol hechos que se re· 
se recuerdan en hora menguada y en causa tan 
desesperada. . 

No sole) hay dl1ren, porque á los militares les 
es permiti,lo l!eJ~ mal creados), en enrostrárselo al 
General Mitre, CllallrlO pide justicia. respetuosa· 
mente, sino que h;t.y delito p¡mible, por-que la am­
nistía es u ua. 

LEY DE OLVIDO I 
que lava la falb, y c~~tiga al que la viola.. 

¡Y va'n ya dí" Gi!:1el'ales' ajados, por el amor á 
la diacipliua y el respeto que .debemos á los SUPE-
RIORES! . 

No se hará e~pf:l'lr el tercero, que ya la órden 
Keneral sefia,1a C0n ~1 dedo. Ese elefante que sa­
carán de la Rifa, el IllI.EFAN'fE A.LANCO 
'1 á )as tret. ES l.A YECtNDA 

De donde l,::~;tllt" conftlsado que el objeto de la 
Orden General es impedirqtle voten JEÜES DE ALTA 
OlitADUACION. . 

FIN 
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